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VECINOS DE MADRID AL SERVICIO 
DE LA REAL HACIENDA DURANTE EL REINADO 

DE LOS REYES CATÓLICOS: 
LOS ARRENDADORES DE RENTAS

MADRID’S INHABITANTS AT ROYAL TREASURY DEPARTMENT
SERVICE DURING THE REIGN OF THE CATHOLIC KINGS: 

THE RENTS LANDLORDS

Por MÁXIMO DIAGO HERNANDO

Instituto de Historia. CSIC. Madrid

Como ha demostrado recientemente David Alonso García 1, la presencia
de individuos con importante dedicación a los negocios mercantiles y finan-
cieros no fue un fenómeno que se manifestase por primera vez de forma
suficientemente perceptible en la villa de Madrid tras la fijación en ella de
la capitalidad de la Monarquía española por iniciativa de Felipe II en 1561,
sino que ya desde mucho antes estos individuos venían desempeñando un
papel relevante en las estructuras sociopolíticas madrileñas, que distaban
mucho de ser las de un núcleo con orientación preferentemente rural, en
el que dominasen las actividades económicas del sector primario.

Entre las numerosas actividades a los que se dedicaron los vecinos de
Madrid con intereses en el mundo de los negocios mercantiles y financie-
ros en el período en que la villa todavía no había alcanzado la categoría de
capital de la Monarquía se han de destacar las relacionadas con la recau-
dación de las rentas que los monarcas castellanos percibían en el conjun-
to del territorio de la Corona, que conformaban un conjunto bastante hete-
rogéneo, en el que destacaban por su importancia las alcabalas y las tercias2.

El número de vecinos de Madrid que en las últimas décadas del siglo XV

y en las primeras del siglo XVI tuvieron algún tipo de participación en esta
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1 DAVID ALONSO GARCÍA, Una corte en construcción. Madrid en la Hacienda Real de Castilla
(1517-1556), Miño y Dávila, Buenos Aires, 2005.

2 Sobre las rentas que percibía la Real Hacienda castellana en el siglo XV, vid. MIGUEL ÁNGEL

LADERO QUESADA, La Hacienda Real de Castilla en el siglo XV, La Laguna, 1973. Para el año 1503,
vid. JOSÉ MANUEL CARRETERO y DAVID ALONSO GARCÍA, Hacienda y negocio financiero en tiempos
de Isabel la Católica. El libro de Hacienda de 1503, Editorial Complutense, Madrid, 2003.



actividad fue bastante elevado, aunque entre ellos se dieron fuertes dife-
rencias por lo que se refiere tanto al grado de continuidad de su dedica-
ción como a la envergadura de sus inversiones en este negocio. Para empe-
zar habría que diferenciar entre aquéllos que actuaron como arrendadores,
que tomaban a su cargo la recaudación de determinadas rentas a cambio
de la entrega de una cantidad fija a la Real Hacienda por razón de las mis-
mas, y quienes se limitaron a actuar como fiadores de otros arrendadores,
que debían responder con sus propios bienes ante la Real Hacienda del
pago de las cantidades que pudiesen dejar a deber a ésta los arrendadores
cuando no cumplían con los compromisos contraídos.

No obstante, la línea de separación entre unos y otros no siempre resul-
ta fácil de establecer con nitidez, sino que, por el contrario, es frecuente
encontrarse con que quienes en unos ejercicios actuaron como arrenda-
dores de rentas en otros se limitaron a presentarse como fiadores de otros
colegas suyos, con los que habitualmente colaboraban en negocios finan-
cieros. De hecho la información que ofrece la documentación hacendísti-
ca sobre la identidad de arrendadores y fiadores no siempre tenemos garan-
tías de que sea absolutamente exacta, pues a veces se puede comprobar que
quienes aparecen en las relaciones como arrendadores principales en la
práctica transfirieron el cargo de la recaudación en otras personas, habi-
tuales colaboradores suyos.

El arraigo en la sociedad madrileña de este conjunto de individuos, impli-
cados directa o indirectamente en la tarea de la recaudación de rentas de
la monarquía, tampoco fue equiparable en todos los casos. En efecto, un
rasgo que caracterizó a muchos de los que tomaron parte en esta actividad
durante el reinado de los Reyes Católicos fue su marcada predisposición a
cambiar de lugar de residencia en breves intervalos de tiempo. Al menos
así lo sugiere la documentación, en la que destacados arrendadores apa-
recen alternativamente identificados como vecinos de ciudades y villas muy
alejadas entre sí.

Este fenómeno también se dio entre los que en alguna ocasión son iden-
tificados como vecinos de Madrid, aunque en su caso los lugares donde
residieron antes o después de abandonar esta villa no estuvieron muy ale-
jados de ella. Así, por ejemplo, Alonso Gutiérrez de Madrid, que no era ori-
ginario de la villa del Manzanares, pasó a avencindarse en la ciudad de Tole-
do, después de renunciar a la vecindad madrileña. Por su parte, Lorenzo
de Madrid, después de ser identificado durante mucho tiempo como veci-
no de Madrid, pasa después a aparecer como vecino de Illescas, aunque
continuó manteniendo su patrimonio madrileño.

En líneas generales, no obstante, la mayoría de los individuos identifica-
dos como vecinos de Madrid que participaron en el negocio de la recauda-
ción de rentas de la monarquía durante el reinado de los Reyes Católicos estu-
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vieron profundamente arraigados en la sociedad madrileña, tanto los que
eran originarios de la villa como los que acudieron a residir a ella proceden-
tes de fuera. Y así tendremos ocasión de comprobarlo a lo largo del presen-
te trabajo, al dar cuenta de la participación de varios de ellos en las institu-
ciones de gobierno local, y de la composición de sus patrimonios, en los que
los inmuebles urbanos ubicados en el interior de la villa amurallada o en sus
arrabales, y las tierras de labranza y viñedos localizados en los términos de
la villa o de las aldeas de su Tierra fueron elementos principales.

I.  GRANDES ARRENDADORES Y FINANCIEROS INTEGRADOS EN EL GRUPO

OLIGÁRQUICO MADRILEÑO

La villa de Madrid contó entre sus vecinos en las últimas décadas del
siglo XV y en las primeras del siglo XVI con un número relativamente impor-
tante de individuos que ocuparon un lugar de primera fila en el grupo de
grandes financieros que entonces controlaba el aparato fiscal de la monar-
quía, y que al mismo tiempo alcanzaron una posición de notable influencia
en el seno de la sociedad política madrileña. A ellos comenzaremos dedi-
cando nuestra atención en este primer apartado de nuestro trabajo, pro-
porcionando unas breves pinceladas sobre sus trayectorias como financie-
ros y sobre el papel que desempeñaron en la vida política madrileña, aunque
sin profundizar en la reconstrucción de sus biografías, pues se trata de una
tarea compleja que requeriría el manejo de un conjunto de documentación
mucho más amplio y diversificado que el utilizado para la elaboración del
presente estudio.

Luis de Alcalá

De este grupo formó parte el regidor Luis de Alcalá, personaje que desa-
rrolló una intensa actividad como arrendador de alcabalas, tercias y otras
rentas, y logró amasar una importante fortuna que le permitió progresar
con rapidez en el escenario sociopolítico madrileño.

De momento no nos resulta bien conocida su procedencia, aunque pare-
ce bastante probable que no fuese oriundo de Madrid, sino de la cercana
Alcalá de Henares, villa de señorío de los arzobispos de Toledo, en la que
también se prodigaron por estas fechas los arrendadores de rentas al ser-
vicio de la monarquía, tanto entre sus vecinos judíos como entre los cris-
tianos. Luis de Alcalá era, según algunos indicios, de probable ascenden-
cia judía 3, y colaboró estrechamente con individuos de esta religión, que
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en su mayoría se convirtieron al cristianismo en 1492, en negocios de recau-
dación de rentas. Así, desde este punto de vista, se ha de destacar la estre-
cha relación que mantuvo con los judíos segovianos Abraham Seneor y
Rabi Mayr Melamed, quienes tras su conversión en 1492 adoptaron los
nombres de Fernán Pérez Coronel y Fernán Núñez Coronel, respectiva-
mente. Con ellos formó una compañía para el arrendamiento de rentas de
la monarquía, que llegó a tomar a su cargo la receptoría general de todas
las alcabalas y tercias de la Corona de Castilla a comienzos de la década de
1490 4. Con anterioridad Luis de Alcalá había participado en multitud de
ocasiones en negocios de arrendamiento de rentas de la monarquía en los
ámbitos más dispares de la geografía castellana, en muchos casos en cola-
boración con otros individuos de muy diversa procedencia, remontándose
sus primeras operaciones en este terreno, de las que tenemos noticia, a
mediados de la década de 1460, cuando junto con un vecino de Toledo
arrendó las alcabalas del partido de Toledo 5.

Gracias a su intensa actividad en el negocio del arrendamiento de ren-
tas de la monarquía, y probablemente también a otras actividades sobre
las que de momento estamos peor informados, llegó a amasar una impor-
tante fortuna, que en 1490 fue valorada en cerca de tres millones de mrs.,
cifra sin duda importante para la época, sobre todo si se tiene en cuenta
que correspondía en su práctica totalidad a bienes adquiridos por el pro-
pio Luis de Alcalá a lo largo de su vida, y no heredados de sus padres 6. En
este patrimonio ocupaban un destacado lugar, como era habitual entonces
entre los madrileños que participaron en arrendamientos de rentas de la
monarquía, los inmuebles urbanos y rústicos ubicados en el entorno de
Madrid. En concreto entre los primeros figuraban dos pares de casas, loca-
lizadas en la plaza de El Salvador y en la collación de San Nicolás 7, y entre
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CISCO CANTERA BURGOS y PILAR LEÓN TELLO, Judaizantes del Arzobispado de Toledo habilitados
por la Inquisición en 1495 y 1497, Madrid, 1969, p. 112.

4 Sobre esta interesante faceta de la trayectoria de Luis de Alcalá como arrendador de
impuestos Vid. MIGUEL ÁNGEL LADERO QUESADA, «La receptoría y pagaduría general de la Hacien-
da regia castellana entre 1491 y 1494 (de Rabí Meír Melamed a Fernán Núñez Coronel)», en
En la España Medieval, 25 (2002), pp. 425-506; y CARLOS ÁLVAREZ GARCÍA, «Los ju díos y la
hacienda real bajo el reinado de los Reyes Católicos. Una compañía de arrendadores de ren-
tas reales», en Las Tres Culturas en la Corona de Castilla y los Sefardíes, Junta de Castilla y
León, 1990, pp. 96-97.

5 Vid. CARLOS ÁLVAREZ GARCÍA, «Los judíos y la hacienda real…», pp. 88-89.
6 Ibíd., p. 89. Remite a declaraciones de testigos, tomadas en Sevilla, 15 de marzo de

1490. En AGS, EMR, leg. 547.
7 Es probable que las casas situadas en la plaza de El Salvador fuesen las que luego ven-

dió por 145.000 mrs. a Rodrigo Díaz de Toledo, quien las poseía en 1504. Dichas casas esta-
ban ubicadas junto a las de Álvaro de Luján y a las de Juan Arias de Ávila, dos destacados
representantes de la oligarquía noble madrileña. Noticia sobre esta operación de venta en



los segundos heredades localizadas en las aldeas de Getafe y Vallecas. Pero
sobre todo destaca por su singularidad la presencia en el patrimonio de
Luis de Alcalá de un número importante de cabezas de ganado ovino y bovi-
no, para las que había comprado tierras de pasto en el entorno de Madrid,
en concreto en la ribera del Jarama. Este hecho confirma que se trataba de
un individuo con negocios diversificados, que sin duda invirtió en la acti-
vidad ganadera con fines especulativos, quizás tratando de aprovechar las
oportunidades que para la obtención de saneados beneficios podía pro-
porcionar al abastecimiento de carne para la población madrileña. Pero
esta es una faceta de su actividad que hasta ahora no hemos tenido opor-
tunidad de clarificar.

Luis de Alcalá, en cualquier caso, además de labrarse una muy buena
posición económica logró a su vez progresar con rapidez en el escenario
político madrileño, a pesar de no formar parte de una familia madrileña
de origen, y de su más que probable condición de judeoconverso. En efec-
to, habiendo fijado su residencia en la villa del Manzanares en algún momen-
to de la década de 1470, que de momento no conocemos con precisión, ya
al final de la misma logró acceder a su principal órgano de gobierno local,
al ser nombrado por los Reyes Católicos en 1478 regidor de Madrid por vir-
tud de la renuncia que a su favor realizó de su oficio Francisco Gudiel,
quien había sido alcaide de la fortaleza de Burgos8. No hemos podido deter-
minar cuáles fueron los motivos que llevaron a este último a renunciar a
su asiento en el regimiento madrileño, pero si tenemos en cuenta que la
fortaleza de Burgos había sido un importante baluarte en la defensa de los
derechos a la Corona de Castilla de la princesa Juana, esposa del rey de
Portugal, Alfonso V, frente a la candidatura de Isabel la Católica, conside-
ramos bastante probable que su renuncia hubiese sido forzada por el triun-
fo de esta última en la guerra que tras la muerte de su hermano Enrique IV
libró contra los partidarios de su sobrina. Nada sabemos sobre cuál fue la
posición mantenida por Luis de Alcalá durante dicha guerra, pero, de nuevo,
estimamos muy probable que fuese un comprometido pro-isabelino, y que
esta circunstancia facilitase su rápida incorporación al grupo oligárquico
madrileño, nada más consolidarse en el trono castellano los Reyes Católi-
cos. De hecho son varios los indicios que apuntan a concluir que gozó de
la confianza de estos monarcas, con los que mantuvo una muy estrecha
relación por razón de su actividad como arrendador de rentas, que le llevó
a estar con bastante frecuencia presente en la Corte. Así, cabe destacar en
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AGS, EMR, 562. Información tomada en Medina del Campo, 15 de abril de 504 sobre los
abonos de Rodrigo Díaz de Toledo.

8 La real provisión por la que se le hacía merced a Luis de Alcalá de una regiduría por
renuncia a su favor de Francisco Gudiel fue presentada a la sesión del ayuntamiento de
Madrid de 23 de febrero de 1478, según consta por los libros de actas.



primer lugar que, tan sólo un año después de haber sido nombrado regi-
dor, los reyes le concedieron un privilegio facultándole para que pudiese
renunciar dicho oficio en cualquiera de sus hijos 9, del cual hizo uso en
1496, cuando lo renunció a favor de su hijo Francisco de Alcalá 10. Por otro
lado también resulta bastante sintomático que por estas mismas fechas
fuese designado por el concejo madrileño para que le representase como
procurador en las emblemáticas Cortes de Toledo del año 1480, junto con
el regidor Juan de Luján 11.

Tras esta importante asamblea de Cortes, en la que se fijaron las direc-
trices políticas del reinado, los Reyes Católicos prescindieron de la institu-
ción durante la mayor parte del tiempo en que gobernaron conjuntamente
Castilla, hasta que la muerte imprevista del príncipe Juan desencadenó una
grave crisis sucesoria y les obligó a convocarlas de nuevo con relativa fre-
cuencia para tratar asuntos relacionados con la sucesión al trono. Durante
el tiempo en que Luis de Alcalá fue regidor de Madrid no volvió a darse, por
lo tanto, la ocasión para que pudiese ser designado de nuevo procurador a
Cortes, pero en cambio sí nos consta que fue nombrado en varias ocasiones
para representar a Madrid en la institución que durante la mayor parte del
reinado de los Reyes Católicos sustituyó a las Cortes en su papel de prove-
edor de fondos para la financiación de las empresas de la monarquía, muy
en especial de las militares, es decir, la Hermandad. En efecto, según cons-
ta por los libros de actas del concejo madrileño, fue designado en al menos
dos ocasiones para que asistiese en su nombre a las Juntas Generales de la
Hermandad, en concreto a la que se celebró el año 1490 en Ademuz, junto
con el doctor Alonso Fernández de Madrid, y a la del año 1495 en Santa
María del Campo, junto con este mismo doctor de Madrid y Antonio de
Luzón 12.

Luis de Alcalá fue un individuo que, por razón de sus negocios como
arrendador de rentas de la monarquía, debía ausentarse de Madrid duran-
te prolongadas temporadas, bien para asistir a las ferias de Medina del
Campo para tramitar pagos o transferencias de fondos 13, o bien para resol-
ver en la Corte negocios tocantes a los arrendamientos, por ejemplo cuan-
do había que realizar las pujas. Su asistencia a las sesiones del consistorio
madrileño era, por lo tanto, muy discontinua, pero en esto no se distinguió
mucho de la mayoría de sus compañeros en el regimiento, que también
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9 AGS, RGS, IX-1479, fol. 19.
10 AGS, RGS, V-1496, fol. 36.
11 JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA, Cortes, monarquía, ciudades. Las Cortes de Castilla a

comienzos de la época moderna (1476-1515), Siglo XXI, Madrid, 1988, p. 425.
12 Según consta por el acta de la sesión del concejo de Madrid de 22 de mayo de1495.
13 Por ejemplo, en el acta de la sesión de concejo de 3 de noviembre de 1488 se hizo cons-

tar que Luis de Alcalá no había asistido porque se encontraba ausente en Medina del Campo.



dejaron de asistir a sus sesiones con bastante frecuencia por tener que aten-
der otros negocios fuera de la villa, en muchos casos por encargo de los
propios reyes. Su prolongado absentismo no conllevó, sin embargo, para
Luis de Alcalá una significativa pérdida de influencia en la vida política
madrileña, o en la propia institución concejil. Por el contrario su cercanía
a la Corte le valió el gozar de un gran ascendiente sobre el principal órga-
no de gobierno local de Madrid, que recurrió con frecuencia a él para que,
aprovechando los contactos de que disponía en el ámbito cortesano, inter-
cediese allí a favor de los intereses de la villa, especialmente en asuntos
concernientes a hacienda y fiscalidad. Así, en su sesión de 29 de octubre
de 1490, el concejo de Madrid acordó que se enviase a Luis de Alcalá una
carta mensajera, rogándole que intercediese ante Rabi Mayr Melamed,
quien tenía a su cargo efectuar los repartimientos de alcabalas del reino,
para que se guardase a Madrid la franqueza que tenía de no pagar alcaba-
la por el cereal y harina que se vendiese en la «casa de la harina» de la villa14.
Por su parte en 1492 el concejo decidió en dos ocasiones enviarle cartas
para que trabajase en la Corte en pro de la resolución de varios negocios
de interés de la villa, como era conseguir que se obligase a Tristán de Silva,
que había sido corregidor, a acudir a pagar las cantidades de dinero en que
había sido condenado en la residencia, o solicitar que se nombrase un juez
de términos, para que entendiese en la devolución de las tierras que habí-
an sido ilegalmente ocupadas 15.

Luis de Alcalá consiguió, por lo demás, una plena integración en los
escalafones superiores de la sociedad madrileña, emparentando con reco-
nocidas familias hidalgas, como, por ejemplo, la de los Ruiz de Alarcón,
que era titular de varios señoríos en el ámbito conquense, pues casó a una
de sus hijas, Juana, con Pedro Ruiz de Alarcón, caballero hijo del señor de
Buenache, que terminó fijando su residencia en Madrid, y actuó en algu-
na ocasión como fiador de arrendadores de rentas de la monarquía veci-
nos de esta misma villa, como el regidor Gonzalo de Monzón 16.

Su hijo Francisco de Alcalá, que le sucedió en el oficio de regidor de
Madrid en 1496 17, también tuvo una carrera política exitosa, pues además
de ser designado en una ocasión para representar a esta villa como procu-
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14 Acta de la sesión del concejo de Madrid de 29 de octubre de 1490.
15 Consta por las actas de sesiones del concejo de Madrid de 30 de enero de 1492 y 17 de

febrero de 1492.
16 Declaraciones sobre los abonos de Pedro Ruiz de Alarcón, cuando fue fiador de Gon-

zalo de Monzón en 1498 y 1499 en AGS, EMR, HHII, 553-1.º. Aquí se informa que había
casado en segundas nupcias con Juana, hija del regidor Luis de Alcalá, quien había llevado
en dote varios censos sobre casas en Madrid, que rentaban entre 10.000 y 12.000 mrs. anua-
les, y podían valorarse en unos 200.000 mrs.

17 AGS, RGS, V-1496, fol. 36.



rador a Cortes, en concreto en 1506 18, desempeñó el oficio de corregidor
de Palencia en 1509 19. Pero en contrapartida no tenemos constancia de que
siguiese el ejemplo paterno en la dedicación al negocio del arrendamiento
de rentas de la monarquía, en el que tampoco nos consta que participase
ningún otro de sus hijos, entre los que hubo uno que realizó estudios uni-
versitarios, y obtuvo el título de bachiller, García Fernández de Alcalá 20.

Alonso Gutiérrez de Madrid

Junto con Luis de Alcalá, otro individuo muy vinculado con Madrid,
aunque tampoco originario de la villa, que desarrolló una intensa activi-
dad como financiero al servicio de la monarquía durante el reinado de los
Reyes Católicos fue Alonso Gutiérrez de Madrid. En contra de lo que pudie-
ra sugerir su nombre, no era nacido en la villa del Manzanares, donde debió
fijar su residencia muy a fines de la década de 1480 o a comienzos de la
década de 1490. Con anterioridad de hecho fue conocido con el nombre de
Alonso Gutiérrez de la Caballería, que invita a presumir cierta ascenden-
cia judía, que, no obstante, de momento no hemos podido confirmar con
referencias documentales más precisas 21.

Su vinculación con Madrid fue, por otra parte, de duración relativamente
breve, aunque el escaso tiempo en que estuvo avecindado en la villa le bastó
para quedar plenamente incorporado a su grupo oligárquico. En efecto, ya
en 1494 logró acceder al regimiento madrileño, gracias a que el regidor Fran-
cisco Núñez de Toledo renunció en dicha fecha a su oficio en su favor22. Pero
la operación no dejó de despertar ciertas suspicacias entre los oficiales del

– 374 –

AIEM, XLVII, 2007 MÁXIMO DIAGO HERNANDO

18 Vid. AGS, RGS, X-1522. Confirmación a Francisco de Alcalá, regidor de Madrid, de
una provisión del rey Felipe, fechada en Tudela de Duero, 17 de agosto de 1506, por la que,
en remuneración por haber asistido como procurador a las Cortes de Valladolid, le conce-
día la merced de poder renunciar en quien quisiera a su oficio de regidor.

19 Tomamos noticia de JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA, Cortes,monarquía, ciudades. Las
Cortes de Castilla a comienzos de la época moderna (1476-1515), Siglo XXI, Madrid, 1988, p. 324.

20 Vid. CARLOS ÁLVAREZ GARCÍA, «Los judíos y la hacienda real…», p. 89. Informa que en
1517 la viuda e hijos de Luis de Alcalá estaban pleiteando con el conde de Osorno por asun-
tos relacionados con la compañía de arrendamiento de rentas de la que había sido socio su
padre. En aquella ocasión el bachiller García Fernández de Alcalá actuó como letrado encar-
gado de la defensa de su madre y hermanos.

21 Vid. CARLOS ÁLVAREZ GARCÍA, «Los judíos y la hacienda real…», pp. 105-106. Informa
este autor que las primeras noticias documentales que tenemos sobre este personaje, bajo
el nombre de Alonso Gutiérrez de la Caballería, se remontan al período 1487-1488, que los
reyes le hicieron merced de una escribanía de cámara en 1490, y que durante esta primera
fase de su vida estuvo alternando los apellidos «De la Caballería» y «De Madrid».

22 AGS, RGS, IX-1494, fol. 54. Nombramiento de Alonso Gutiérrez de Madrid, tesorero
general de la Hermandad, como regidor de Madrid por renuncia de Francisco Núñez de
Toledo.



concejo madrileño, como lo demuestra el hecho de que, para que pudiese
tomar posesión del cargo, se le exigiese como condición previa que presta-
se solemne juramento, conforme a lo dispuesto en una pragmática, de que
no había pagado ningún dinero por él a su anterior titular, Francisco Núñez
de Toledo, sino que éste se lo había cedido «graciosamente» 23.

Antes de convertirse en regidor de Madrid, Alonso Gutiérrez ya había
logrado, no obstante, labrarse una cierta posición en el seno de la sociedad
política de la villa del Manzanares, gracias probablemente a la influencia que
en los medios cortesanos le aseguraba su intensa dedicación a tareas de arren-
damiento de rentas, y otros negocios financieros relacionados con la gestión
de la Real Hacienda. Así, en efecto, nos consta que antes de tomar posesión
como regidor, el concejo madrileño encargó en ocasiones a Alonso Gutiérrez
de Madrid que tomase a su cargo la gestión en la Corte de ciertos negocios
de interés para la villa, prometiéndole una adecuada compensación. Como
prueba baste recordar que en la sesión del concejo de 17 de febrero de 1492
se decidió enviarle una carta mensajera, «para que solicite ciertas peticiones
que allá tomó cargo de procurar el despacho, y que la villa le gratificará y
cumplirá lo que el dicho señor comendador le seguró».

El interés de Alonso Gutiérrez de Madrid por tomar parte activa en la vida
política madrileña desde la privilegiada posición propia de los regidores fue,
sin embargo, muy poco duradero, puesto que, sorprendentemente, al año
siguiente de haber tomado posesión de este oficio renunció al mismo a favor
de un vecino de Toledo llamado Pedro Suárez Franco 24, miembro de una
conocida familia de judeoconversos 25. Además, de forma simultánea, obtu-
vo un oficio de regidor en Toledo, y la tesorería de la casa de la moneda en
esta misma ciudad, por renuncia que a su favor efectuaron Lorenzo Suárez
Franco y el propio Pedro Suárez Franco, a quien él había cedido su oficio de
regidor en Madrid26. Resulta difícil conocer las razones que propiciaron esta
singular operación de permuta de oficios, que llevó a un vecino de Madrid a
desempeñar cargos en el concejo de Toledo, y a un toledano a hacer lo pro-
pio en el concejo de Madrid. Pero, cualesquiera que fuesen, lo cierto es que
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23 En la sesión de concejo de 29 de septiembre de 1494 se exigió a Alonso Gutiérrez de
Madrid que prestase dicho juramento conforme a la pragmática, y así lo hizo, después de
haber sido leída ésta en voz alta. En la siguiente sesión, de 3 de octubre de 1494, se volvió,
sin embargo, de nuevo sobre el asunto, haciéndose constar que los reyes con su procurador
fiscal y con el secretario habían ordenado que se recibiese al oficio a Alonso Gutiérrez de
Madrid. En esta ocasión fue formalmente recibido, habida cuenta que ya había prestado el
juramento y solemnidad que la pragmática exigía. Y a la siguiente sesión de concejo, la de
6 de octubre de 1494, asistió, por fin, como regidor.

24 AGS, RGS, III-1495, fol. 73.
25 Vid. JEAN PIERRE MOLÉNAT, Campagnes et Monts de Tolède du XIIe au XVe siècle, Casa de

Velázquez, Madrid, 1997, pp. 576-577.
26 AGS, RGS, III-1495, fols. 74 y 76.



en adelante Alonso de Gutiérrez de Madrid pasó a estar mucho más vincu-
lado desde el punto de vista político con la ciudad de Toledo que con la villa
del Manzanares, sobre la que, no obstante, continuó manteniendo cierto
ascendiente, reforzado por la relación de parentesco que le unía con algunos
de sus más influyentes vecinos, entre los que cabe destacar a Bernardino de
Mendoza, hijo del regidor Juan de Mendoza, que era su yerno 27. Sobre su
participación en la vida política toledana no hemos conseguido de momen-
to averiguar mucho, aunque creemos que debió renunciar en algún momen-
to al ejercicio de los oficios de regidor y tesorero y alcalde mayor de la casa
de la moneda de Toledo que había obtenido en 1495 por virtud de la opera-
ción de permuta concertada con los Suárez Franco. Y debió hacerlo a favor
del influyente secretario de origen aragonés Lope Conchillos, que tanto medró
en Castilla a la sombra de Fernando el Católico, pues nos consta que después
de la muerte de éste, en octubre de 1521, el rey Carlos I volvió a hacer mer-
ced de nuevo de estos mismos dos oficios a Alonso Gutiérrez de Madrid,
quien le había prestado importantes servicios en los meses previos en la gue-
rra contra los rebeldes comuneros, desempeñando un destacado papel en las
tareas de reclutamiento del ejército que había de combatirlos 28.

En los años en que fue vecino de Madrid, y con posterioridad, cuando
pasó a serlo de Toledo, Alonso Gutiérrez desarrolló una intensa actividad
como arrendador de rentas de la monarquía, en colaboración con otros per-
sonajes, vecinos en su mayor parte de estas mismas dos ciudades y de Alma-
gro, hasta el punto de que se le ha considerado como cabeza de la compa-
ñía que rivalizó con aquella otra de la que formaba parte su convecino, el
regidor Luis de Alcalá, por hacerse con el control de los arrendamientos de
dichas rentas en la última década del siglo XV 29. En estos negocios uno de
sus más estrechos colaboradores fue su cuñado Fernando de Villarreal, a
quien en la documentación unas veces encontramos identificado como veci-
no de Almagro, y otras como vecino de Madrid30. Juntos tomaron a su cargo
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27 Indica que Bernardino de Mendoza era yerno de Alonso Gutiérrez de Madrid. DAVID

ALONSO GARCÍA, Una corte en construcción…, pp. 100-101.
28 Los nombramientos de Alonso Gutiérrez de Madrid como regidor de Toledo y tesore-

ro y alcalde mayor de la casa de la moneda de Toledo, por muerte de Lope Conchillos, ante-
rior titular de estos dos oficios, en AGS, RGS, X-1521. Cabe precisar, no obstante, que sema-
nas antes habían sido nombrados para ocupar los referidos dos oficios, vacantes por muerte
de Lope Conchillos, otros dos individuos. En concreto para el oficio de regidor había sido
nombrado Rodrigo Niño, y para el de tesorero de la casa de la moneda Martín de Ayala, gen-
tilhombre de la casa del rey. Vid. AGS, RGS, IX-1521.

29 CARLOS ÁLVAREZ GARCÍA, «Los judíos y la hacienda real…», p. 110.
30 En concreto Fernando de Villarreal es identificado como vecino de Madrid cuando,

junto con Diego Sánchez de Arroyal, vecino de Toledo, ambos quedaron como arrendado-
res de alcabalas y tercias de Úbeda y su Tierra, Baeza y Andújar, de los años 1488, 1489 y
1490. Vid. AGS, EMR, HHII, 547. Los documentos de la década de 1490 lo presentan ya, sin



como arrendatarios la recaudación de alcabalas y tercias en un elevado
número de partidos del reino, presentando como fiadores a un heterogéneo
grupo de individuos, en el que hubo algún vecino de Madrid, como, por
ejemplo, Juan Gutiérrez de Toledo, aunque dominaron en términos por-
centuales los de Almagro. Pero, además, desempeñaron otras importantes
funciones de tipo financiero al servicio de la Real Hacienda, que ponen de
manifiesto que se trató de individuos con abundantes recursos, capaces de
efectuar a la monarquía adelantos de dinero de notable envergadura.

Desde esta perspectiva hay que destacar en concreto el nombramiento
de Alonso Gutiérrez de Madrid, vecino entonces todavía de Madrid, y de
su cuñado Fernando de Villarreal, que había pasado a serlo de Almagro,
como tesoreros de la Hermandad para el período comprendido entre 15 de
agosto de 1493 y la misma fecha de 1496, que les fue concedido en com-
pensación por haber efectuado un préstamo a la monarquía de 15.000 duca-
dos. Fernando de Villarreal abandonó después dicha tesorería, pero ésta le
fue prorrogada a Alonso Gutiérrez de Madrid durante varios ejercicios más,
de forma que consiguió permanecer al frente de la misma hasta que en julio
de 1498 se suspendió de forma brusca la recaudación de la «contribución»,
y la Hermandad dejó de funcionar como instrumento recaudatorio al ser-
vicio de la monarquía, pasando a asumir de nuevo esta función las Cortes,
que no se habían convocado desde el año 1480 31.

Después de la muerte de Isabel la Católica la trayectoria de Alonso Gutié-
rrez de Madrid como gran financiero al servicio de la Corona fue en ascen-
so, llegando a su culminación durante el reinado de Carlos I, cuando rea-
lizó diversas operaciones de extraordinaria envergadura, entre las que cabe
destacar la concertada en 1519 en Barcelona con el canciller Gattinara,
Chiévres, Lannoy y otros altos dignatarios de la Corte carolina, obligán-
dose a poner a disposición de la casa del rey para sus gastos, entre 1519 y
1522, 250.000 ducados anuales, que haría efectivos en cuatro pagas cada
año, de tres en tres meses 32.

Además, tras haber adquirido el duque de Béjar del señor de Chièvres
el cargo de contador mayor, éste le designó como su lugarteniente 33. Y al
apoyo que este poderoso noble castellano le pudo prestar se sumó después
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embargo, como vecino de Almagro. No hemos llegado a poder determinar de momento si
fue propietario de bienes, urbanos o rústicos, en Madrid.

31 MIGUEL ÁNGEL LADERO QUESADA, La Hermandad de Castilla. Cuentas y memoriales (1480-
1498), Real Academia de la Historia, Madrid, 2005, pp. 26-27.

32 MANUEL GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Bartolomé de las Casas, II, Sevilla, 1960, pp. 275-276. Con-
sidera este autor que Alonso Gutiérrez de Madrid debió actuar en esta operación como tes-
taferro del duque de Béjar y de los banqueros genoveses Grimaldo y Centurión.

33 Vid. CARLOS JAVIER DE CARLOS MORALES, Carlos V y el crédito de Castilla. El tesorero gene-
ral Francisco de Vargas y la Hacienda Real entre 1516 y 1524, Sociedad para la Conmemora-
ción de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, Madrid, 2000, p. 38.



el que recibió del Almirante, uno de los tres virreyes designados por Car-
los para que gobernasen Castilla durante su ausencia, con el que entabló
una estrecha relación durante los meses de la revuelta comunera.

Alonso Gutiérrez de Madrid, en efecto, adoptó en este convulso perío-
do de la historia de Castilla una actitud de decidida militancia en el bando
realista, al que prestó valiosos servicios de carácter financiero, poniendo a
disposición de los gobernadores fondos para atender las necesidades del
ejército con el que se había de combatir a los rebeldes, primero, y hacer
frente a la invasión francesa de Navarra, después. Con esta actitud se ganó
en primer lugar el decidido apoyo del Almirante, que no escatimó esfuer-
zos para tratar de conseguir que él y Juan de Vozmediano sustituyesen al
frente de la tesoreria regia al licenciado Francisco de Vargas 34. Y, más ade-
lante, logró que el propio monarca le compensase con generosos privile-
gios, entre los que cabe destacar la concesión de los oficios de regidor y
tesorero y alcalde mayor de la casa de la moneda de Toledo, que estaban
vacantes por muerte de Lope Conchillos 35. Por otra parte la adquisición en
los años que siguieron a la batalla de Villalar de los bienes confiscados a
los derrotados comuneros a precios ventajosos, proporcionaría un defini-
tivo impulso al proceso de su enriquecimiento personal 36.

El licenciado Francisco de Vargas

Un miembro del grupo oligárquico madrileño que llegó a desempeñar
en la Corte un papel como financiero comparable o incluso más destaca-
do que el de Alonso Gutiérrez de Madrid fue el célebre licenciado Francis-
co de Vargas, pues no en vano ejerció durante bastante tiempo el oficio de
tesorero del rey. A diferencia, sin embargo, de Alonso Gutiérrez de Madrid
y de Luis de Alcalá, a este personaje no se le conoce ninguna actividad rese-
ñable como arrendatario de alcabalas y tercias, u otras rentas de la monar-
quía. Su perfil, por el contrario, responde más bien al del burócrata con
exitosa carrera, que inició su trayectoria de servicio a la monarquía desem-
peñando oficios de justicia 37, si bien más adelante tendió a especializarse
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34 CARLOS JAVIER DE CARLOS MORALES, op. cit., pp. 37-39.
35 El Condestable en carta dirigida al emperador desde Vitoria, 15 de abril de 1522, con-

fesó que él había acordado dar estos oficios a Alonso Gutiérrez de Madrid «por cierto soco-
rro que se ofreció de hacernos de dineros para lo de Pamplona y San Sebastián». No obs-
tante, también aspiraba a los mismos un hijo del propio Condestable, don Juan de Tovar.
Vid MANUEL DANVILA COLLADO, Historia crítica y documentada de las Comunidades de Castilla
(Memorial Histórico Español, t. XXXV-XL), Madrid, 1897-1900, vol. V, pp. 81-83.

36 MANUEL GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, Bartolomé de las Casas, II, Sevilla, 1960, p. 276.
37 En concreto hay que destacar que en la primera etapa de su carrera, entre 1485 y 1493,

desempeñó funciones de corregidor o juez de residencia en Alcaraz, Palencia, Cáceres y Tru-
jillo, Ávila, Guipúzcoa y Asturias. Vid. CARLOS JAVIER DE CARLOS MORALES, op. cit., p. 15.



en la gestión de las finanzas, por razón de su cargo de tesorero general, que
empezó a ejercer en 1507. El licenciado Francisco de Vargas, en efecto, fue
un individuo que se hizo merecedor de la confianza de Fernando el Cató-
lico en la etapa final de su vida 38, hasta el punto de que figuró en el selec-
to grupo de personas que le acompañaron en sus últimos momentos en la
pequeña aldea cacereña de Madrigalejo, a quienes pidió consejo sobre cómo
había de dejar regulada la gobernación de Castilla para después de su muer-
te 39. Y la influencia alcanzada entonces en la Corte la mantuvo, e incluso
logró incrementarla, en la primera etapa del reinado de Carlos I, monarca
al que continuó sirviendo como tesorero tras ser confirmado en el cargo
desde Bruselas el 24 de febrero de 1517. No vamos a entrar aquí a analizar
en detalle la trayectoria biográfica de este célebre madrileño, ni a dar cuen-
ta pormenorizada de su actividad como financiero al servicio de la monar-
quía, pues ya se cuenta con solventes monografías que han abordado el
estudio en profundidad de estas cuestiones 40. Nos limitaremos a recordar
que, además de un influyente financiero en el ámbito cortesano, fue un
miembro destacado del grupo oligárquico de su villa natal de Madrid, aun-
que al mismo tiempo desempeñó oficios en el concejo toledano, que le desig-
nó en dos ocasiones como procurador a Cortes, en concreto para las de
Ocaña de 1499 y para las de Sevilla de 1500, y llegó incluso a obtener por
merced un oficio de regidor en la ciudad andaluza de Baeza, en febrero de
1514 41, el cual, no obstante, renunció pocas semanas después a favor del
doctor Cristóbal de Carvajal 42.

En Madrid en concreto sabemos que desempeñó un oficio de regidor, y
fue designado como procurador para asistir a las Cortes que se celebraron
en la propia villa en 1510, junto con Antonio de Luzón, recibiendo en aque-
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38 Jerónimo Zurita califica al licenciado Francisco de Vargas como «gran servidor y cria-
do» del rey Fernando el Católico. Vid. Historia del rey don Hernando el Católico: De las empre-
sas y ligas de Italia (edición de Ángel Canelas López), Gobierno de Aragón, Zaragoza, 1994,
t. IV, pp. 250-251.

39 Vid. ALONSO DE SANTA CRUZ, Crónica del emperador Carlos V, Madrid, 1920, vol. I, p. 93.
Informa este cronista que Fernando el Católico, encontrándose ya muy grave en Madriga-
lejo, mandó llamar al licenciado Zapata, al doctor Carvajal y al licenciado Vargas, su teso-
rero, «a los cuales en gran secreto encargó le aconsejasen lo que había de hacer principal-
mente cerca de la gobernación de los reinos de Castilla y Aragón…».

40 Cabe destacar la reciente monografía de CARLOS JAVIER DE CARLOS MORALES, Carlos V y
el crédito de Castilla… Y también el trabajo de LUISA CUESTA GUTIÉRREZ, «Tres hijos de Madrid
tesoreros del emperador Carlos V», en Madrid en el siglo XVI, Instituto de Estudios Madrile-
ños, Madrid, 1962.

41 AGS, RGS, II-1514. Regimiento de Baeza para el licenciado Francisco de Vargas, te -
sorero.

42 AGS, RGS, V-1514. Regimiento de Baeza para el doctor Cristóbal de Carvajal, hijo del
comendador fray Juan de Mendoza, de la Orden de Calatrava, por renuncia del licenciado
Francisco de Vargas, tesorero y del Consejo.



lla ocasión del rey Fernando el Católico como premio la merced para poder
renunciar a su oficio de regidor en alguno de sus hijos 43. Conviene adver-
tir, no obstante, que estrictamente contemporáneo suyo fue otro individuo
también llamado Francisco de Vargas, que era precisamente sobrino suyo,
y también ocupó un lugar destacado en la sociedad política madrileña, pues
fue regidor, representó a la villa en las Cortes de Santiago-La Coruña del
año 1520, y tuvo a su cargo la alcaidía de la fortaleza realenga de la villa
hasta el estallido de la revuelta comunera 44. Este problema de homonimia
ha propiciado que en ocasiones se haya tendido a confundir a ambos per-
sonajes, atribuyendo a uno de ellos acciones o características propias del
otro, lo cual a podido contribuir a distorsionar algo el perfil de ambos. Pero,
aun sin atribuir al licenciado de Vargas méritos o deméritos propios de su
sobrino homónimo, su caracterización como uno de los miembros más
influyentes del grupo oligárquico madrileño a principios del siglo XVI queda
fuera de toda duda.

Los hermanos Juan y Alonso de Vozmediano

Siguiendo con la tarea de la identificación de los vecinos de Madrid que
desempeñaron un papel destacado en la gestión del aparato hacendístico y
fiscal de la monarquía durante el reinado de los Reyes Católicos y en los pri-
meros años de gobierno de su nieto Carlos, resulta obligado hacer una breve
mención a los hermanos Juan y Alonso de Vozmediano, personajes que en
gran medida responden al mismo perfil que el licenciado Francisco de Var-
gas, es decir, al de burócratas que se especializaron en la gestión de negocios
hacendísticos. A diferencia de este último, sin embargo, estos dos hermanos,
que nunca lograron alcanzar en la Corte el grado de influencia de aquél, sí
asumieron en ocasiones el desempeño de tareas de recaudación de rentas de
la monarquía en ámbitos locales, aunque a una escala bastante más modes-
ta que otros convecinos suyos, como los regidores Luis de Alcalá y Alonso
Gutiérrez de Madrid. Así, cabe destacar que nos consta que Alonso de Voz-
mediano fue «fasedor» de las alcabalas y tercias de ciertos lugares de seño-
río del obispado de Cuenca en los años 1473, 1474, 1475, 1476 y 1477 45.
Y bastantes años después, en 1505, él y su hermano Juan actuaron como
receptores de las rentas encabezadas de la villa y Tierra de Madrid.

Fue, sin embargo, en el ámbito cortesano donde tanto Alonso como Juan
de Vozmediano lograron un mayor éxito en su carrera, desempeñando car-
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43 AGS, Cámara-Personas, leg. 29. Cédula del rey de Madrid del 26 de octubre de 1510.
44 Vid. MÁXIMO DIAGO HERNANDO, «Realistas y comuneros en Madrid en 1520 y 1521. Intro-

ducción al estudio de su perfil sociopolítico», en Anales del Instituto de Estudios Madrileños,
45 (2005), pp. 35-93.

45 Noticia en AGS, CMC, 1.ª época, leg. 31.



gos relacionados con la gestión hacendística. Así, Alonso inició su carrera
cortesana como escribano de Cámara del Consejo Real, y poco después
pasó a ser designado lugarteniente del contador mayor de cuentas Rodri-
go de Coalla, para finalmente alcanzar la titularidad de la contaduria, que
mantuvo hasta el momento de su muerte 46. Por su parte su hermano Juan
recibió el nombramiento de tesorero del infante Fernando en 151447, y poco
después pasó a desempeñar las funciones de secretario real, especializado
en la gestión de los ingresos de la Cruzada. La activa militancia de los dos
hermanos en el bando realista durante la guerra de las Comunidades, cuan-
do desplegaron una intensa actividad de consecución de fondos para la
financiación del ejército que había de combatir a los rebeldes, les propor-
cionó un fuerte impulso en su carrera de ascenso en el ámbito cortesano,
que se vio además favorecida por el declarado apoyo que recibieron de uno
de los virreyes, el Almirante, decidido a que ellos y Alonso Gutiérrez de
Madrid sustituyesen en la tesorería general a su convecino, el licenciado
Francisco de Vargas 48.

Pese a la influencia que llegaron a alcanzar en el ámbito cortesano, no
tenemos constancia de que ninguno de los dos hermanos Vozmediano ocu-
pasen puestos destacados en el concejo madrileño, ni llegasen a desempe-
ñar el oficio de regidor. Por el contrario, sabemos que a uno de ellos, Juan
de Vozmediano, por los servicios prestados en la lucha contra los comune-
ros, el rey le hizo merced de un oficio de regidor en el concejo de Toledo 49.

El regidor Gonzalo de Monzón y sus hermanos

En un plano inferior al que ocuparon Luis de Alcalá, Alonso Gutiérrez
de Madrid, los hermanos Vozmediano y el propio licenciado Vargas, nos
encontramos con otros vecinos de Madrid dedicados al arrendamiento de
rentas de la Real Hacienda que presentan como rasgo común con éstos el
haber ocupado una posición de primera fila en el escenario sociopolítico
madrileño en el período de tránsito entre los siglos XV y XVI. Un ejemplo
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46 DAVID ALONSO GARCÍA, Una corte en construcción…, p. 73.
47 Nombramiento en AGS, RGS, XII-1514.
48 Vid. CARLOS JAVIER DE CARLOS, Carlos V y el crédito de Castilla…, pp. 39 y ss. Resultan de

interés las cartas que enviaron al rey desde Medina de Ríoseco, que proporcionan buena prue-
ba del apoyo que prestaron a la causa realista. Se conservan en AGS, Patronato Real, 3-84.

49 AGS, RGS, X-1521. Merced a Juan de Vozmediano de un regimiento en la ciudad de
Toledo, de los que habían quedado vacantes por muerte del secretario Lope Conchillos y de
Hernán Pérez de Guzmán, o cualquier otro que quedase vacante, «el que primero se hubie-
se de proveer». En los mismos términos le fue condedida esta merced a Alonso Gutiérrez de
Madrid. En ambos casos se trataba de una compensación por los servicios prestados en la
lucha contra los rebeldes comuneros. Cabe recordar que en aquellos momentos la ciudad de
Toledo se encontraba todavía en plena rebeldía.



destacado lo tenemos en el regidor Gonzalo de Monzón. Formaba parte
éste de una familia que mostró una particular inclinación por esta activi-
dad, pues tenemos constancia de que al menos dos hermanos suyos fue-
ron también activos arrendadores de rentas por estas mismas fechas, Diego
y Francisco de Monzón.

Eran hijos del doctor Fernán González de Monzón, destacado miembro
de la oligarquía madrileña de la segunda mitad del siglo XV, que, además
de desempeñar el oficio de regidor, representó a Madrid como procurador
en dos asambleas de Cortes durante el reinado de Enrique IV, en 1462 y en
1465 50, y en la primera que tuvo lugar durante el reinado de los Reyes Cató-
licos, en 1476 en la villa de Madrigal 51. Precisamente por virtud de renun-
cia que a su favor efectuó su padre en 1480, Gonzalo de Monzón accedió
aquel año al regimiento madrileño 52, del que formó parte durante todo el
período en que estuvo desarrollando una intensa actividad como arrenda-
dor de rentas de la Real Hacienda, por lo que desde este punto de vista su
figura ofrece un claro paralelismo con Luis de Alcalá, quien también com-
patibilizó durante bastantes años su presencia en el principal órgano de
ejercicio del poder en Madrid con una intensa actividad en el negocio de
la recaudación de rentas de la monarquía.

Gonzalo de Monzón presentaba, por otra parte, un perfil socioeconó-
mico similar al de la mayoría de los miembros de la oligarquía madrileña
del momento, en el que sólo estaban ausentes los señoríos de vasallos, cir-
cunstancia que le colocaba en un escalón inferior en la jerarquía interna
que había establecida en el seno de dicho grupo, por detrás de familias
como los Arias Dávila, Núñez de Toledo, Mendoza o Zapata. Era un hom-
bre rico, pues su patrimonio fue valorado en 1499 en más de un millón
de mrs. 53, cifra que si bien no resulta desproporcionadamente alta, le colo-
caba a gran distancia del grueso de los vecinos de Madrid que participa-
ron en su época en el negocio de arrendamiento de rentas de la monarquía,
que, como veremos, contaban con patrimonios mucho más modestos. Como
era habitual, se trataba de un patrimonio compuesto mayoritariamente de
bienes inmuebles, urbanos y rústicos, aunque en su caso estos últimos
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50 CÉSAR OLIVERA SERRANO, Las Cortes de Castilla y León y la crisis del reino (1445-1474).
El registro de Cortes, Burgos, 1986, pp. 99 y 113. En estas fechas todavía no había adquirido
el título de doctor, y aparece identificado como licenciado.

51 JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA, Cortes, monarquía…, p. 430.
52 CARMEN LOSA CONTRERAS, El concejo de Madrid en el tránsito de la Edad Media a la Edad

Moderna, Dykinson, Madrid, 1999, pp. 286 y 308.
53 AGS, EMR, HHII, 553-1.º. Información de «abonos» de Gonzalo de Monzón, arren-

dador de las alcabalas de los partidos del alhóndiga y rentas menores de Córdoba de 1500,
1501 y 1502, y de sus fiadores. El testigo Hernando de Vallejo estimó el valor total de sus
bienes en 1.060.000 mrs., y el testigo Rodrigo de la Puerta en 1.080.000 mrs. Sólo el bachi-
ller Bernal Dianes los valoró por debajo del millón de mrs., concretamente en 975.000 mrs.



alcanzaban un valor relativo superior al de los primeros, lo cual no solía
ocurrir entre los arrendadores de posición más modesta. En efecto, Gon-
zalo de Monzón era propietario de una gran heredad en el lugar de Vicál-
varo, que comprendía unas casas principales con huerta, ocho pares de
casas de labriegos, doce yuntas de tierra para el cultivo del cereal y trein-
ta arenzadas de viñas. Consiguientemente, fue valorada en una elevada
cuantía de dinero, que la mayoría de los testigos coincidieron en situar en
torno a los 600.000 mrs. Se trataba, por tanto, del elemento más valioso
del patrimonio de este regidor madrileño, que representaba aproximada-
mente la mitad de su valor total. Y a él se añadían otros varios bienes inmue-
bles de muy diversa importancia, ubicados en la villa de Madrid. El prin-
cipal eran, como cabía esperar, sus casas principales, situadas en la collación
de San Nicolás, que fueron valoradas en 360.000 mrs. Además poseía otras
casas con un solar, valoradas en 30.000 mrs. y un horno para cocer pan,
valorado en 20.000 mrs. Y por fin cobraba 2.500 mrs. de censo cada año,
situados sobre diversos inmuebles madrileños, que fueron valorados en
50.000 mrs. 54. Pero aunque su patrimonio se concentraba en su mayor parte
en la jurisdicción madrileña, algunos testigos añadieron que era también
propietario de un heredamiento llamado Torre de los Navarros, localizado
en Sevilla, cerca de San Jerónimo, que valoraron en torno a los 200.000 mrs.

Sin duda una parte importante del patrimonio que Gonzalo de Monzón
acumulaba en los años finales del siglo XV procedía de la herencia recibi-
da de su padre, quien, según todos los indicios, había conseguido labrarse
una sólida posición económica. Pero, en cualquier caso, él también reali-
zó un importante esfuerzo por hacer fructificar la riqueza heredada, pues
nos consta que fue un individuo muy activo en el negocio del arrendamiento
de rentas de la monarquía, aunque no disponemos de informaciones pre-
cisas que nos permitan valorar los beneficios que le reportó dicha activi-
dad, ni determinar dónde los reinvirtió. Desde este punto de vista cabe des-
tacar que tuvo a su cargo la recaudación de rentas en los ámbitos más
dispares de la Corona de Castilla, desde Andalucía hasta Galicia, a veces
de forma simultánea. Así, por ejemplo, en los años 1495, 1496 y 1497 quedó
por arrendador mayor de los partidos de Calatrava y Alcaraz, en la sub-
meseta sur, y Mondoñedo, en Galicia, por traspaso que le efectuó Fernán
Núñez Coronel, vecino de Segovia y uno de los principales financieros al
servicio de la Real Hacienda en aquellos momentos 55. Pero, por otra parte,
en estos mismos años tuvo arrendadas también las rentas del partido de la
merindad de Santo Domingo de Silos, en compañía con el madrileño Alon-
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54 Algunos testigos, no obstante, estimaron en 6.000 mrs. los ingresos que anualmente
percibía Gonzalo de Monzón por los censos que poseía, situados sobre casas en Madrid.

55 AGS, EMR, HHII, 550.



so Fernández de Almonacid y el segoviano Alonso de Castro 56, y las de los
partidos de Córdoba y Úbeda 57. Poco después tomó a renta las alcabalas de
los partidos del alhóndiga y rentas mayores y menores de Córdoba de 1498
y 1499 58. En los años 1500, 1501 y 1502 arrendó las alcabalas del alhóndi-
ga y rentas menores de este mismo partido 59, y las alcabalas del partido de
las rentas mayores de Granada 60. Y, por fin, sin que la relación sea por ello
ni mucho menos exhaustiva, también fue arrendador de una parte de las
rentas de Toledo de 1506, junto al granadino Lázaro de Cartagena 61.

Gonzalo de Monzón destacó también por mantener relaciones de nego-
cios con personas de procedencia geográfica muy diversa. Así, a las noti-
cias ya proporcionadas sobre sus vínculos con los segovianos Alonso de
Castro y Fernán Núñez Coronel y el granadino Lázaro de Cartagena, cabe
añadir que entre los fiadores que presentó en las numerosas operaciones
de arrendamiento en que participó, aunque predominaron los vecinos de
Madrid y de las aldeas de su entorno, hubo también individuos de otras
procedencias, como Juan del Castillo, vecino de Medina del Campo, y
varios vecinos de Segovia, como el regidor Gonzalo del Río, Francisco de
Ledesma, Diego de Carrión y Mari Álvarez de Solier, viuda de Rodrigo
de Río 62.

Por otra parte, no fue el único miembro de la familia con intensa dedi-
cación al negocio de recaudación de rentas de la Real Hacienda, sino que
también varios de sus hermanos mostraron un fuerte interés por el mismo.
Así, Francisco de Monzón, además de actuar en algunas ocasiones como
fiador de su hermano Gonzalo, fue en otras arrendador principal de ren-
tas de gran envergadura, como, por ejemplo, en los años 1503, 1504 y 1505,
en que tuvo a su cargo las alcabalas de Écija y las rentas del partido de las
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56 Noticia en AGS, EMR, HHII, 546.
57 AGS, EMR, HHII, 550. Se hace constar que Gonzalo de Monzón y Alonso de Castro

eran los recaudadores de los partidos de Córdoba, Calatrava, Úbeda, Santo Domingo (de
Silos), Alcaraz y Mondoñedo, de los años 1495, 1496 y 1497.

58 AGS, EMR, HHII, 553-1.º. La renta del almojarifazgo castellano de Córdoba de 1498
y 1499 se le asignó por traspaso que le efectuó García de Roda.

59 AGS, EMR, HHII, 553-1.º.
60 AGS, EMR, EMR, HHII, 555.
61 DAVID ALONSO GARCÍA,Una corte en construcción…, p. 41.
62 A todos estos vecinos de Segovia, a los que hay que añadir a Francisca Coronel, viuda de

Alonso Pérez Coronel, vecino de Ávila, los presentó cuando tomó a renta las alcabalas de los
partidos del alhóndiga y rentas mayores y menores de Córdoba de 1498 y 1499. En un primer
momento sólo había ofrecido como fianzas las haciendas de Pedro Ruiz de Alarcón, vecino de
Madrid, y de Juan del Castillo, vecino de Medina del Campo, pero por haberse estimado insu-
ficientes, dada la envergadura de las rentas cordobesas, tuvo que ampliar el número de fiado-
res, incorporando a todos los referidos segovianos, que se obligaron por cuan tías muy diver-
sas, que iban desde los 80.000 mrs. de Francisco de Ledesma hasta los 500.000 por los que se
obligó la viuda de Rodrigo de Río, Mari Álvarez de Solier. AGS, EMR, HHII, 553-1.º.



rentas mayores de Granada, por un cargo anual de 2.396.666 mrs., actuan-
do en esta ocasión su hermano Gonzalo como fiador por una cuantía de
300.000 mrs. al año 63.

Por lo que sabemos, Francisco no sólo ocupó una posición menos des-
tacada que su hermano Gonzalo en el escenario político, dado que no tuvo
acceso al regimiento madrileño, sino que también sus medios económi-
cos fueron más modestos. Así, en 1498, su patrimonio inmobiliario se redu-
cía a unas casas principales en la villa de Madrid, en la collación de San
Juan, valoradas en tan sólo 70.000 mrs., y a otras varias casas, tierras y
viñas en las aldeas de Getafe y Leganés, que en conjunto los testigos valo-
raron en 200.000 mrs. 64. No era un patrimonio insignificante, pero se que-
daba muy lejos del de su hermano mayor Gonzalo, valorado en más de un
millón de mrs.

Hermano de Gonzalo y Francisco era también Beltrán de Monzón, quien,
aunque no tenemos constancia de que tomase a su cargo directamente la
recaudación de rentas como arrendador principal, sí actuó en alguna oca-
sión como fiador de sus hermanos. Su patrimonio, por lo demás, tenía una
composición muy similar al de éstos, pues incorporaba casas, tierras y viñas
en Leganés y Getafe, valoradas en conjunto por algún testigo en 410.000 mrs.,
de los que 160.000 correspondían a las propiedades de Leganés y 250.000 a
las de Getafe 65.

Un cuarto personaje vecino de Madrid que llevaba el apellido Monzón,
y que tuvo una activa intervención en negocios de arrendamientos de ren-
tas de la monarquía durante el reinado de los Reyes Católicos, respondía
al nombre de Diego. No consideramos improbable que fuese también her-
mano de Gonzalo, Francisco y Beltrán, pero de momento no hemos encon-
trado indicios suficientes para demostrarlo. Diego de Monzón era escriba-
no del número de la villa de Madrid, y nos consta que tomó a su cargo en
arrendamiento las alcabalas de la ciudad extremeña de Trujillo con sus
aldeas en varias ocasiones. Lo hizo por primera vez en los años 1499, 1500
y 1501, por un cargo de 2.054.290 mrs. anuales, en compañía con Lope de
Urueña, entonces vecino de Tordesillas, pero otras veces identificado como
vecino de la propia Trujillo o de Valladolid, y uno de los arrendadores más
activos al servicio de la monarquía en las primeras décadas del siglo XVI 66.
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63 AGS, EMR, HHII, 564.
64 AGS, EMR, HHII, 553-1.º.
65 AGS, EMR, HHII, 553-1.º.
66 AGS, EMR, HHII, 555. Algunas referencias a Lope de Urueña. JUAN MANUEL CARRETE-

RO ZAMORA, «Los arrendadores de la hacienda de Castilla a comienzos del siglo XVI (1517-
1525)», en Studia Historica. Historia Moderna, 21 (1999), pp. 153-190. Nos consta que Diego
de Monzón actuó como fiador de Lope de Urueña en algunas operaciones de arrendamien-
to. Vid. DAVID ALONSO GARCÍA, Una corte en construcción…, p. 42.



En 1503 Diego de Monzón actuó como receptor de las alcabalas encabe-
zadas de los lugares de Trujillo, que importaban 789.753 mrs. 67. Y más ade-
lante pujó por las rentas de este partido de los años 1511, 1512 y 1513 en
compañía con Alonso de San Pedro, también vecino de Madrid. Antes de
serles rematadas se produjo, sin embargo, la muerte de este último, y por
ello finalmente las tomó a su cargo en solitario por dos millones de mrs.,
presentando como fiador a un vecino de Trujillo llamado Francisco de
Gaete 68.

Llama la atención la concentración del interés de Diego de Monzón por
las rentas de la jurisdicción de Trujillo, que quizás haya que explicar en
función de sus vínculos de negocios con Lope de Urueña, que con frecuencia
aparece identificado como vecino de esta ciudad extremeña. No obstante,
cabe destacar que este escribano madrileño recurrió sobre todo a otros
vecinos de Madrid para cubrir las fianzas que se le exigían para tomar a su
cargo la recaudación en la jurisdicción extremeña.

Por lo que respecta a la composición de su patrimonio, Diego de Mon-
zón presenta un perfil parecido al de los otros individuos que llevaron este
mismo apellido a los que nos hemos referido, que bien pudieron ser sus
hermanos, aunque su nivel de fortuna era bastante más modesto. En con-
creto en 1498 varios testigos declararon que poseía unas casas principales
en Madrid, cerca de la iglesia de San Ginés, que se consideraban de las
mejores que había en la villa, por lo que bien podían valorarse en torno a
las mil doblas. Además era propietario de una heredad en Getafe, que com-
prendía casas, majuelos y tierras de cereal, que había adquirido hacía cua-
tro años por compra y fue valorada en 50.000 mrs. y de dos viñas en el tér-
mino de Madrid, que se valoraron en 40.000 mrs. 69.

II.  ARRENDADORES DE RANGO MEDIO

Por debajo de los individuos de los que hemos tratado hasta ahora, se
situaba en la escala jerárquica de la sociedad madrileña un grupo relati-
vamente numeroso de vecinos que, sin destacar como grandes financie-
ros con abundantes recursos, mostraron un fuerte interés por la activi-
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67 JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA y DAVID ALONSO GARCÍA, Hacienda y negocio financiero
en tiempos de Isabel la Católica. El libro de Hacienda de 1503, Editorial Complutense, Madrid,
2003, p. 141.

68 AGS, EMR, HHII, 577-2.º. Las rentas en cuestión eran las alcabalas de Trujillo, con el
alcabala de los ganados y heredades y ferias de la ciudad y su tierra, según estaban encabe-
zadas por la ciudad, y la renta de las hierbas, y las alcabalas de los lugares de Aguijones, Col-
gadizos, Burdalo, El Escurial, Puerto y Valhondo y Orellana de la Sierra, que eran del par-
tido de Trujillo.

69 AGS, EMR, HHII, 546 y 554.



dad de la recaudación de rentas de la monarquía, que se tradujo en su
frecuente actuación como arrendadores de una amplia gama de rentas
en los lugares más dispares de la geografía castellana. Se trata en líneas
generales de individuos de perfil mucho más borroso que los que han ocu-
pado nuestra atención hasta el momento, puesto que las informaciones
que en torno a ellos hemos podido reunir hasta ahora son mucho menos
abundantes. De hecho la mayor parte de dichas informaciones proceden
de las declaraciones de los testigos tomadas por orden de los gestores de
la Real Hacienda con ocasión de haberse rematado en ellos la recauda-
ción de alguna renta, para comprobar que disponían de suficientes bie-
nes con los que responder del pago de las cantidades que habían queda-
do comprometidos a abonar a la monarquía. Por ello estamos sobre todo
relativamente bien informados acerca de la composición de sus hacien-
das, y del valor aproximado que se les asignaba en la época a las mismas.
Esto nos permite hacer una valoración aproximada de su posición so -
cioeconómica, pero, en contrapartida, quedan bastantes aspectos de la
misma insuficientemente iluminados. En particular en el caso de muchos
de estos recaudadores de rentas se nos plantea el interrogante de cuál
era el lugar que su actividad al servicio de la Real Hacienda ocupaba en
el conjunto de sus dedicaciones profesionales, que cabe presumir que
era relativamente diversificado, aunque en pocos casos lo sabemos con
certeza.

A pesar de ello, consideramos que, en una primera aproximación al estu-
dio del grupo de los financieros madrileños a fines del siglo XV y comien-
zos del siglo XVI, interesa ofrecer una primera valoración de estas infor-
maciones, en espera de que más adelante la exploración de otras fuentes
documentales permita profundizar en la reconstrucción del perfil socio -
económico de muchos individuos que aquí sólo se podrá esbozar con grue-
sas pinceladas.

Procederemos, pues, a continuación a indicar los nombres de todos
aquellos vecinos de Madrid que la documentación consultada hasta el
momento nos ha permitido identificar como arrendatarios de rentas de la
monarquía, y que, a diferencia de los personajes de los que hemos trata-
do hasta ahora, no superaron la condición de modestos financieros, rele-
gados además a ocupar posiciones de segunda fila en el escenario socio-
político madrileño.

Los hermanos Fernández de Almonacid

Los hermanos Alonso Fernández de Almonacid y Hernán Gómez de
Almonacid fueron activos arrendadores al servicio de los Reyes Católicos,
que mantuvieron estrecha relación de negocios con financieros de notable
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relieve de este período, como es el caso del regidor arandino Pedro de Santa
Cruz 70, con el que, no obstante, llegaron a mantener alguna importante
desavenencia, que les llevó incluso a enfrentarse en los tribunales 71. Los
dos, en unas ocasiones formando compañía y en otras de forma indepen-
diente, tomaron a su cargo la recaudación de un número importante de
rentas de la monarquía en los lugares más dispares de la geografía caste-
llana, por lo que cabe incluirlos en el grupo de los más activos arrendado-
res al servicio de los Reyes Católicos, a la altura de individuos que hemos
incluido en el apartado anterior, como, por ejemplo, el regidor Gonzalo de
Monzón, con el que formaron compañía en alguna ocasión. Así, a título
ilustrativo, cabe recordar que los dos fueron arrendadores de las alcabalas
del partido del alhóndiga de Sevilla, sin el alcabala de la carne, de los años
1500, 1501 y 1502 72, y tuvieron a su cargo la recaudación de la bula de cru-
zada en el arzobispado de Sevilla a partir de 1495 73. Y, por su parte, Alon-
so Fernández de Almonacid tomó a renta en compañía con otras personas
las alcabalas de la merindad de Santo Domingo de Silos de 1495, 1496 y
1497 74, la moneda forera de la merindad de Rioja en 1502 75, y las alcaba-
las de la merindad de Bureba con las tercias del arcedianazgo de Brivies-
ca de 1489 y 1490 76.

Esta intensa dedicación al negocio del arrendamiento de rentas de la
monarquía no permitió, sin embargo, a ninguno de los dos hermanos alcan-
zar una posición económica o un grado de influencia en el terreno políti-
co que justifique su inclusión en el grupo oligárquico madrileño. Ambos
fueron escribanos públicos 77, pero no tenemos constancia de que llegasen

– 388 –

AIEM, XLVII, 2007 MÁXIMO DIAGO HERNANDO

70 Sobre este individuo, vid. MÁXIMO DIAGO HERNANDO, «Arrendadores arandinos al servi-
cio de los Reyes Católicos», en Historia. Instituciones. Documentos, 18 (1991), pp. 71-95.

71 Vid. AGS, RGS, VIII-1512. Ejecutoria del pleito tratado en el Consejo entre Alonso Fer-
nández de Almonacid, vecino de Madrid, y Pedro de Santa Cruz, regidor de Aranda, por la
que se obliga a este último a pagar al primero 22.000 mrs. Vid. también AGS, RGS, X-1514.
Ejecutoria de los contadores mayores, en el pleito entre Alonso Fernández de Almonacid,
vecino de Madrid, recaudador de las alcabalas de la merindad de Santo Domingo de Silos
de 1495 y 1496, y Pedro de Santa Cruz, regidor de Aranda. El primero reclamaba al segun-
do 60.000 mrs. que había cobrado de más, por ajuste de cuentas entre ellos. La sentencia de
los contadores mayores fue favorable a Alonso Fernández de Almonacid.

72 AGS, EMR, HHII, 553-1.
73 Vid. MARCOS FERNÁNDEZ GÓMEZ, PILAR OSTOS SALCEDO y MARÍA LUISA PARDO RODRÍGUEZ, El

Tumbo de los Reyes Católicos del concejo de Sevilla. VII (1494-1497), Fundación Ramón Are-
ces, Madrid, 1998, pp. 178-180, Provisión de los Reyes Católicos de Madrid, 20 de marzo de
1495.

74 Noticia en AGS, EMR, HHII, 546.
75 Noticia en AGS, RGS, XI-1502.
76 AGS, EMR, HHII, 547.
77 Hernán Gómez de Almonacid renunció su oficio de escribano público de Madrid en

su hijo Francisco Gómez de Almonacid en 1503. AGS, RGS, VI-1503, fol. 52.



a desempeñar otros destacados oficios de gobierno local. Su posición eco-
nómica fue, por lo demás, bastante modesta, a juzgar por varias declara-
ciones de testigos tomadas en el año 1495 78. Entonces, en efecto, a Alonso
se le atribuyó la posesión de tan sólo unas casas en Madrid en la collación
de San Pedro, situadas debajo de las carnicerías viejas, valoradas entre
40.000 y 50.000 mrs., y de otras casas y diez arenzadas de viñas en el lugar
de Bobadilla, que se valoraron en un total de 40.000 mrs. Y un patrimonio
muy similar se atribuyó a su hermano Hernán Gómez de Almonacid, que
poseía unas casas en la collación de San Ginés, valoradas en 40.000 mrs.,
y unas cuantas viñas.

Por lo que toca a Alonso Fernández de Almonacid algunos testigos aña-
dieron que poseía además en torno a 1.000 fanegas de cereal, lo que per-
mite presumir que era un activo mercader de este producto. Por consi-
guiente todos los indicios apuntan a concluir que tanto él como su hermano
eran típicos representantes de las «clases medias» en ascenso, que, tenien-
do su origen en una familia de muy modesta posición socioeconómica,
habían logrado mediante una intensa dedicación a los negocios mercanti-
les y financieros labrarse una cierta posición, que les había permitido acce-
der al desempeño de un oficio de escribano público, probablemente por
compra, aunque se encontraban lejos todavía de los niveles de fortuna pro-
pios de los miembros del grupo oligárquico.

Por otra parte, además de ellos, otros miembros de la familia partici-
paron en el negocio del arrendamiento de rentas de la monarquía. Así, por
ejemplo, cabe destacar que un hijo de Hernán Gómez de Almonacid, Fran-
cisco Gómez de Almonacid, tomó en subarriendo la renta del vino de Sevi-
lla de su padre y su tío, cuando éstos eran arrendadores mayores de las
alcabalas del partido del alhóndiga de esta capital andaluza79. Y por su parte
Gonzalo Sánchez de Almonacid actuó como fiador de Alfonso Fernández
de Almonacid y de Hernán Gómez de Almonacid en varias operaciones de
arrendamiento de rentas. En su caso no tenemos constancia de cuál era la
relación de parentesco que le unía a éstos, puesto que las fuentes consul-
tadas no lo indican, pero presumimos que debía ser muy estrecha. Y por
lo demás se trataba de un individuo con un perfil muy parecido al de estos
dos arrendadores, puesto que como ellos desempeñaba un oficio de escri-
bano público del número, y poseía un patrimonio de similares caracterís-
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78 Las declaraciones de testigos tomadas en Madrid el 15 de febrero de 1495, en AGS,
EMR, HHII, 550; y las declaraciones tomadas en Madrid el 24 de abril de 1495, en AGS,
EMR, HHII, 546.

79 AGS, RGS, X-1505. Alonso Fernández de Almonacid había presentado una demanda
contra su sobrino, a quien acusó de adeudarle más de 80.000 mrs. de lo recaudado de la renta
del vino de Sevilla del año 1501, y de haberse ausentado de la capital andaluza para no pagár-
selos.



ticas a los suyos, pues se componía de unas casas en Madrid, valoradas en
torno a 60.000 mrs., y de otros bienes raíces 80.

Pedro Gómez de Cabrera

Otro vecino de Madrid que destacó por las estrechas relaciones de nego-
cios que estableció con algunos de los principales financieros al servicio de
la Real Hacienda en el tránsito del siglo XV al XVI fue Pedro Gómez de Cabre-
ra, quien, por ejemplo, colaboró en bastantes ocasiones con Fernán Suá-
rez de Lara, uno de los más activos arrendadores del reino en este perío-
do. Juntos tomaron a su cargo el arrendamiento de las alcabalas y tercias
de Ciudad Rodrigo de los años 1511, 1512 y 1513, de las tercias de Plasen-
cia de 1512 y 1513, y de las alcabalas y tercias de los partidos de Plasencia,
Alcántara, provincia de León, Ávila, señoríos de Maderuelo, Valdegarueña
y Tordesillas de 1513 81.

Desafortunadamente es muy poco, sin embargo, lo que por el momen-
to hemos conseguido averiguar sobre el perfil político y socioeconómico
de este vecino de Madrid, por no haber localizado las declaraciones de
testigos que en su momento se debieron tomar para determinar su sol-
vencia financiera. Pero al menos hemos querido dejar constancia de sus
frecuentes colaboraciones con Fernán Suárez de Lara, por tratarse de un
financiero de primera fila, en espera de que futuras investigaciones nos
permitan recopilar más información que ayude a la reconstrucción de su
perfil.

Juan de Alcántara

A diferencia de Pedro Gómez de Cabrera, Juan de Alcántara colaboró de
forma preferente con otros de Madrid cuando tomó a su cargo el arrenda-
miento de rentas, en lugares muy diversos de la geografía castellana, aun-
que a la hora de presentar fiadores para algunas operaciones sí recurrió a
personas de otras procedencias, habitualmente de lugares próximos a aqué-
llos donde se habían de recaudar las rentas. Así, cuando tomó a renta las
alcabalas de la villa palentina de Becerril de Campos en los años 1500, 1501
y 1502 presentó como fiadores a vecinos de esta misma villa 82. Y al arren-
dar las alcabalas y tercias de la villa de Valverde y su Tierra, en Cáceres, en
los años 1499 y 1500, presentó como fiador a un vecino de Trujillo, García
de Roa, junto con el escribano madrileño Pedro Fernández de Madrid 83.
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80 AGS, EMR, HHII, 546. Información tomada en Madrid, 24 de abril de 1495.
81 AGS, EMR, HHII, 559-1.º y 575-2.º.
82 AGS, EMR, HHII, 549-1.º y 2.º.
83 AGS, EMR, HHII, 554.



Este mismo escribano salió como fiador suyo para el arrendamiento que
efectuó de las alcabalas y tercias de Tordehumos, Guardo, Castrillo de Villa
Vega y sus tierras en estos mismos dos años 84. Y otros vecinos de Madrid
con los que formó compañía para el arrendamiento de rentas fueron Rodri-
go de la Puerta y Francisco Peralta, que probablemente debieron colaborar
con él en la recaudación de las tercias de la merindad de Carrión entre los
años 1498 y 1503 85.

Juan de Alcántara fue, pues, un individuo que no participó en opera-
ciones de arrendamiento de rentas de gran envergadura, sino más bien de
pequeña cuantía. Pero lo hizo en ámbitos geográficos muy diversos, y ale-
jados de su lugar de residencia, Madrid, mostrando cierta preferencia por
los lugares de la actual provincia de Palencia. Y esto nos inclina a pensar
que era un profesional de los arrendamientos, que no se aventuraba en ope-
raciones de mayor envergadura porque su limitada capacidad financiera
no se lo permitía.

No es mucho lo que hemos conseguido averiguar sobre su perfil socio-
económico y político. Ningún indicio nos permite presumir que estuviese
próximo a los círculos oligárquicos madrileños, y cabe la posibilidad inclu-
so de que de que formase parte del estamento pechero. Su patrimonio alcan-
zaba, por otra parte, dimensiones relativamente modestas. Así, su propie-
dad más valiosa en el año 1499 eran sus casas principales, en las que residía,
ubicadas en la collación de San Nicolás, que fueron valoradas en unos
100.000 mrs. 86. Y a éstas se sumaban diversos bienes adquiridos por com-
pra hacía un año y medio en el lugar de Canillas. Se trataba en concreto de
otras casas valoradas entre 12.000 y 20.000 mrs., un palomar con una corra-
liza, valorado en torno a 10.000 mrs., una huerta cercada en la que había
ocho aranzadas de viñas y unas quince fanegas de tierras de labranza, todo
ello valorado en algo más de 30.000 mrs.

Fuera de sus casas principales en Madrid, el resto del patrimonio fun-
diario de Juan de Alcántara había sido adquirido por compra hacía poco
tiempo. Y esto nos sugiere que se trataba de un individuo en proceso de
ascenso, que había partido de una posición económica muy modesta, sin
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84 AGS, EMR, HHII, 554.
85 Vid. AGS, RGS, III-1504. Juan de Alcántara, vecino de Madrid, había denunciado que,

teniendo él compañía con Rodrigo de la Puerta y con Francisco Peralta «en algunas de nues-
tras rentas», los mismos no habían querido concurrir a rendir cuentas. La noticia de que
Juan de Alcántara, vecino de Madrid, fue arrendador mayor de las tercias de la merindad de
Carrión de los años 1498 a 1503, ambos inclusive, la tomamos de AGS, RGS, I-1514 provi-
sión al corregidor de Palencia. Vid. también JOSÉ MANUEL CARRETERO y DAVID ALONSO GARCÍA,
Hacienda y negocio financiero en tiempos de Isabel la Católica. El libro de Hacienda de 1503,
Editorial Complutense, Madrid, 2003, p. 103.

86 Las declaraciones de testigos sobre los «abonos» de Juan de Alcántara, tomadas en
Madrid el 27 de julio de 1499, en AGS, EMR, HHII, 554.



apenas bienes de importancia fuera de las casas donde residía, y que gra-
cias a su actividad como arrendador de rentas, y probablemente también
a otras de las que no tenemos noticia, había comenzado a reunir cierto
capital, que, siguiendo la costumbre de la época, se apresuró a invertir en
la compra de tierras en su entorno más inmediato, es decir, las aldeas de
la Tierra de Madrid.

Los hermanos Egas

Rodrigo y Álvaro Egas fueron otros dos vecinos de Madrid que, al igual
que Juan de Alcántara, participaron en el negocio del arrendamiento de
rentas de la monarquía a una escala relativamente modesta, en consonan-
cia con su limitada capacidad financiera. Álvaro era el de posición econó-
mica más modesta de los dos hermanos, pues los testigos que declararon
sobre la composición de su hacienda en 1494 manifestaron que no le cono-
cían otros bienes en Madrid más que la casa donde residía en la collación
de la Almudena, que al parecer anteriormente había pertenecido a su her-
mana, y alcanzaba escaso valor, no más de 25.000 mrs., aunque alguno aña-
dió que había oído decir que poseía ciertas casas y otros bienes raíces en
la ciudad de Granada, o en el lugar de Guejar 87. De hecho la única opera-
ción importante de arrendamiento de rentas que le conocemos es la de las
alcabalas y tercias del arcedianazgo de Talavera de los años 1495, 1496 y
1497, en la que además presentó como fiador de mancomún a su herma-
no Rodrigo, quien disfrutaba entonces de una posición económica algo más
desahogada, aunque tampoco se puede afirmar que fuese un hombre rico.
En concreto, era propietario de varias casas en Madrid, que representaban
con diferencia el elemento más valioso de su patrimonio, y de otros inmue-
bles de menor importancia en el entorno más próximo a la villa. Sus casas
principales, localizadas en la collación de Santa María de la Almudena, y
que estaban adosadas al adarve, las había comprado a Constanza Álvarez,
mujer de Bartolomé Rodríguez, copero de Juan II, por unos 60.000 mrs.
En ellas había residido durante más de veinte años, realizando importan-
tes inversiones en su mejora, por lo que su valor se había incrementado de
forma apreciable, alcanzando los 180.000 mrs., aunque estaba cargado sobre
ellas un censo de 40 mrs. anuales, que se debían pagar al cabildo de cléri-
gos de la villa. Además posesía otros dos pares de casas junto a la iglesia de
la Almudena, que había comprado a los herederos de un curtidor llamado
García González por 30.000 mrs., las cuales se habían revalorizado bastan-
te menos, pues los testigos estimaron su valor en torno a los 40.000 mrs. En
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AGS, EMR, HHII, 551.



conjunto, pues, sus inmuebles urbanos, situados todos ellos en las inme-
diaciones de la iglesia de la Almudena, alcanzaban un valor de en torno a
los 220.000 mrs. Y, en relación a esta cantidad, el valor de sus propiedades
rústicas resultaba casi insignificante, pues las seis o siete viñas que poseía
en los pagos de Aluche y Las Palomeras, fueron valoradas en 20.000 mrs.,
mientras que unas casas y solares que había comprado en Aravaca a unos
labradores del lugar se valoraron entre 8.000 y 10.000 mrs., incluyendo la
madera que allí tenía almacenada para realizar trabajos de construcción
en dichos solares 88.

Rodrigo Egas fue en cualquier caso un individuo bastante más activo
que su hermano Álvaro en el negocio de arrendamiento de rentas de la Real
Hacienda, pues tomó a su cargo la recaudación de muchas y muy variadas,
en ámbitos geográficos bastante alejados entre sí, y mantuvo por este moti-
vo relaciones de negocios con individuos de muy diversa procedencia. En
concreto fue arrendador de las alcabalas de Ribadabia y su Tierra, en Gali-
cia, en el año 1484, presentando como fiadores a Diego de San Martín, veci-
no de Toledo, y al padre de éste, Pedro González de San Martín, vecino de
Salamanca 89. En 1485, 1486 y 1487 quedó al cargo de la recaudación de las
alcabalas de Maderuelo y su Tierra, en compañía con el madrileño Fer-
nando de Madrid 90. Más adelante, en 1491, por traspaso que le efectuó Rabi
Mayr, judío vecino de Segovia, fue arrendador de alcabalas y tercias de
Villanueva, San Román y otros lugares que con ellos andaban en renta 91.
En 1497, 1498 y 1499 tuvo a su cargo la recaudación del pan de las tercias
de la villa de Ocaña, operación para la que presentó como fiador a Diego
de Aguilar, vecino de Madrid 92. Y, por fin, también tenemos noticia de que
a fines de 1494, cuando se presentó como fiador para su hermano Álvaro
al tomar éste a renta las alcabalas y tercias del arcedianazgo de Talavera,
era arrendador de las rentas pertenecientes a la Real Hacienda en los seño-
ríos del obispado de Plasencia.

Diego de Monasterio

Diego de Monasterio fue otro vecino de Madrid que nos consta que tuvo
a su cargo la recaudación de rentas muy diversas, y en ámbitos geográfi-
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88 Ibíd.
89 AGS, EMR, HHII, 546.
90 AGS, EMR, HHII, 546. Presentaron como fiadores a Juan de Illescas, contador de la

Hermandad, vecino de Illescas, por 150.000 mrs., y a Pedro Rodríguez de San Martín, veci-
no de Escalona.

91 AGS, EMR, HHII, 548. Presumimos que se trata de Villanueva y San Román de Ca -
meros.

92 AGS, EMR, HHII, 545-1.º.



cos bastante alejados entre sí. En concreto fue arrendador de las alcabalas
y tercias de Madrid y su Tierra, y su arciprestazgo con las villas de Pinto,
Parla, Polvaranca y Mejorada en los años 1484, 1485 y 1486, operación para
la que presentó como fiadores a un vecino de Toledo, Diego de San Mar-
tín, y a dos vecinos de Illescas, Fernando de Madrid y Fernán Núñez 93. Más
adelante se remataron en él por puja del cuarto los almojarifazgos, diezmo
y medio diezmo de lo morisco y diezmo de Aragón, y servicio y montazgo
del obispado de Cartagena y reino de Murcia, correspondientes a los años
1485, 1486 y 1487 94. Y en 1491 tomó a renta las alcabalas y tercias del arce-
dianazgo de Talavera por 440.560 mrs. 95. Pero, además de actuar como
arrendador principal, también se presentó con relativa frecuencia como
fiador de otros colegas suyos. Así, por poner solo algunos ejemplos ilus-
trativos, en 1495, 1496 y 1497 lo fue del regidor madrileño Gonzalo de Mon-
zón, por la cuantía de 500.000 mrs., cuando éste quedó por arrendador
mayor de las rentas de los partidos de Calatrava, Alcaraz y Mondoñedo 96.
Y en 1498 y 1499 pasó a serlo del también madrileño Pedro González de
Madrid y de Bernabé de Rojas, vecino de la villa burgalesa de Briviesca,
cuando éstos tomaron a renta las alcabalas y tercias de Burgos y su merin-
dad de los años 1498 y 1499, por un cargo anual de 4.921.965 mrs. 97.

El perfil socioeconómico de Diego de Monasterio coincide en lo funda-
mental con el de la mayoría de sus convecinos que tuvieron intereses en el
negocio de arrendamiento de impuestos. Así, de nuevo nos encontramos
con que su patrimonio, según declaraciones de testigos tomadas en el año
1485 98, estaba compuesto básicamente por casas en la villa de Madrid y
otros inmuebles rústicos, de menor importancia relativa, localizados en las
aldeas de su entorno. Pero presenta, además, la peculiaridad de que incor-
poraba un pequeño rebaño de ganado ovino y caprino, que no superaba el
medio centenar de cabezas, lo cual demuestra que este individuo había
diversificado sus inversiones algo más que la mayoría de sus colegas madri-
leños, que no nos consta que tuviesen interés alguno en el negocio de la
ganadería, con excepción de individuos como el regidor Luis de Alcalá o
Rodrigo de la Puerta, quienes sabemos que también fueron propietarios
ganaderos, aunque desconocemos las características de sus explotaciones.

Por lo demás, el patrimonio de Diego de Monasterio fue valorado por
los testigos en 1485 en unas cuantías que justifican su calificación como
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93 AGS, EMR, HHII, 546. Por estas rentas se le hizo un cargo anual de 1.737.171 mrs.
94 AGS, EMR, HHII, 546. Por estas rentas se le hizo un cargo anual de 816.989 mrs.
95 AGS, EMR, HHII, 548.
96 AGS, EMR, HHII, 550.
97 AGS, EMR, HHII, 554.
98 AGS, EMR, HHII, 546. Información sobre «abonos», fechada en Écija el 7 de marzo

de 1485.



persona de acomodada posición económica, aunque no «rico» en el estric-
to sentido de la palabra. Llama sobre todo la atención el elevado valor que
éstos atribuyeron a sus casas principales en Madrid, heredadas de su padre,
nada menos que 400.000 mrs. En ninguna de las informaciones sobre «abo-
nos» de los vecinos de Madrid que en estos años finales del siglo XV y pri-
meros del siglo XVI tuvieron participación en operaciones de arrendamiento
de rentas nos hemos encontrado con una valoración tan elevada de unas
casas. Por qué las de Diego de Monasterio la alcanzaron, colocándose de
este modo a la altura de las de los más preclaros caballeros de la oligarquía
madrileña99, es algo que no podemos entrar a determinar, pues en sus decla-
raciones los testigos no proporcionan apenas detalles sobre las caracterís-
ticas de dicho inmueble. En principio no se puede descartar que dicha valo-
ración estuviese conscientemente exagerada al alza, para hacer parecer a
Diego de Monasterio más rico de lo que efectivamente era, y facilitar así
su aceptación como arrendador por los gestores del aparato hacendístico
de la monarquía. Pero este mismo problema plantean todos los datos sobre
valoración de los patrimonios de los arrendadores de rentas de los que dis-
ponemos, procedentes en su totalidad de declaraciones de testigos, que
siempre representaban meras estimaciones.

En cualquier caso, además de estas casas principales de tan elevado valor,
Diego de Monasterio poseía otras casas de labradores y un mesón en Geta-
fe, lugar donde era además propietario de tierras para el cultivo del cereal
y viñas, que le proporcionaba una renta de en torno a las 120 fanegas de
cereal anuales, las cuales le habían sido entregadas por su suegro en dote
con su mujer, aunque algunos testigos precisaron que, después de casarse,
también había realizado algunas inversiones en compras de tierras, sin indi-
car, no obstante, si éstas se localizaban en el término de Getafe o en los de
otras aldeas. Los testigos no ofrecieron, sin embargo, estimaciones del valor
de todos estos bienes rústicos, a excepción del mesón, que fue valorado por el
testigo Rabi Mayr Melamed, judío vecino de Segovia, en 50.000 mrs. Y por
ello nos resulta imposible determinar la importancia relativa de los distin-
tos componentes del patrimonio. Sí se ha de destacar, no obstante, que los
bienes muebles y el ajuar doméstico atribuidos por los testigos a Diego de
Monasterio alcanzaron también un valor notablemente elevado, superior al
habitual en los patrimonios de otros colegas suyos, pues según algunos tes-
tigos se situaba en el entorno de los 200.000 mrs., cifra en la que muy pro-
bablemente se incluiría la valoración del ganado ovino y caprino. Y por ello
consideramos justificado concluir que este personaje se contaba entre los
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99 Por ejemplo, las casas principales del caballero Pedro Ruiz de Alarcón, que se presentó
como fiador del regidor madrileño Gonzalo de Monzón cuando éste tomó a renta las alcaba-
las de los partidos del alhóndiga y rentas mayores y menores de Córdoba de 1498 y 1499, fue-
ron valoradas en aquella ocasión por los testigos en 400.000 mrs. AGS, EMR, HHII, 553-1.º.



más acaudalados de los arrendadores de rango medio que desarrollaron su
actividad en Madrid durante el reinado de los Reyes Católicos. En qué medi-
da este hecho era resultado de que ya partía de una situación económica
mejor que la de sus colegas, gracias a la herencia recibida de sus padres y a
las aportaciones dotales de su esposa, no lo podemos de momento afirmar.
Su condición de propietario de ganado ovino nos invita a presumir, no obs-
tante, que se trató de un individuo pluriactivo, que se preocupó por diver-
sificar sus ámbitos de actividad. Y ello pudo contribuir a acelerar el proce-
so de su enriquecimiento.

Por contraste apenas sabemos nada sobre el perfil político de este per-
sonaje, que en cualquier caso no accedió al desempeñó de ningún oficio
relevante de gobierno local, con excepción del de mayordomo del concejo,
que según Carmen Losa Contreras desempeñó durante algún tiempo 100. Por
ello consideramos procedente adscribirlo al grupo de las clases medias,
excluidas en gran medida del ejercicio del poder, aunque al parecer dis-
frutaba de la condición de caballero, pues era por este estamento, y no por
el de los pecheros, por el que asistía a las sesiones de concejo, según las
relaciones de asistentes a dichas sesiones publicadas por Losa Contreras.

Francisco de Prado

Francisco de Prado fue un profesional de la recaudación de rentas, que
trabajó tanto al servicio de la monarquía como de otras instituciones ecle-
siásticas, tales como la Iglesia de Toledo 101. Entre las operaciones que rea-
lizó para la Real Hacienda cabe destacar el arrendamiento de las alcaba-
las y tercias de Baeza y su Tierra de 1495, 1496 y 1497, para el que presentó
como fiadora a su madre, viuda de Juan de Prado 102, y el de las rentas del
partido de Cuenca y Huete de los años 1517, 1518 y 1519 103, además de
otras varias operaciones en que actuó como fiador.

Al igual que Diego de Monasterio, llegó a alcanzar una destacada posi-
ción económica, según se deduce de la valoración de su patrimonio que
realizaron diversos testigos en el año 1494. Era entonces propietario de las
casas en que residía en Madrid, en la collación de Santa Cruz, que había
comprado antes de casarse, las cuales fueron valoradas en 150.000 mrs., y
de otras que había heredado de su padre, situadas en el Barrionuevo, que
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100 CARMEN LOSA CONTRERAS, op. cit., p. 428.
101 AGS, EMR, HHII, 550. Información de abonos tomada en Madrid el 7 de noviembre

de 1494. Los testigos lo calificaron como «hombre que sabe arrendar rentas de Sus Altezas
y de la iglesia de Toledo». Algunos precisaron que sirvió durante un tiempo como mayor-
domo al cardenal arzobispo de Toledo.

102 AGS, EMR, HHII, 550.
103 AGS, EMR, HHII, 577-1.º.



se valoraron en tan sólo 50.000 mrs. Además, había invertido en la compra
de censos situados sobre otras varias casas de esta misma villa, por los cua-
les percibía unas rentas anuales de entre 7.000 y 8.000 mrs., los cuales fue-
ron valorados en unos 120.000 mrs. 104. Su patrimonio rústico estaba inte-
grado por algunas viñas en el término de Madrid, valoradas en 20.000 mrs.,
ocho yuntas de tierra en Leganés valoradas en 150.000 mrs., tres yuntas de
tierra en Fuenlabrada, valoradas en 40.000 mrs., un molino-batán en Val-
demorillo, lugar del señorío del marqués de Moya que anteriormente había
pertenecido a la Tierra de Segovia, valorado en 60.000 mrs., y otro molino
en Tierra de Madrid, a orillas del río Guadarrama, valorado en 30.000 mrs.

Los bienes rústicos reunidos por Francisco de Prado superaban, pues,
con creces el valor de los que poseyeron la mayoría de sus colegas madri-
leños de rango equiparable al suyo, pues en conjunto se estimaba en unos
300.000 mrs. Se trataba además de bienes de muy diversas características,
y dispersos por multitud de lugares del entorno de Madrid, que en su tota-
lidad habían sido adquiridos por compra por el propio Francisco de Prado
a lo largo de su vida, en algunos casos cuando todavía era mozo soltero.
De hecho prácticamente todo su patrimonio, que en conjunto fue valora-
do en torno a los 600.000 mrs., lo había adquirido por compra, puesto que
los testigos sólo identificaron como bienes obtenidos por herencia las casas
del Barrionuevo, que había heredado de su padre, ya difunto. No hay duda,
por tanto, de que se trataba de un individuo que debía en gran medida a
su propio esfuerzo la envidiable posición económica de que disfrutaba a
fines del siglo XV. Y es muy probable que ésta fuese sobre todo resultado
de su intensa dedicación a los negocios de recaudación de rentas, tanto
eclesiásticas como de la monarquía, que le permitió al mismo tiempo desem-
peñar un destacado papel en el comercio del cereal.

Se ha de precisar, no obstante, que Francisco de Prado formaba parte
de una familia que en absoluto cabe calificar como pobre, y en la que ya
existía una arraigada tradición de dedicación a los negocios financieros,
en especial al crédito a pequeña escala a campesinos y artesanos. Así nos
lo demuestran las noticias de que disponemos sobre la composición de la
hacienda de su madre, Mari Álvarez, en 1494, fecha para la que ya llevaba
en torno a quince años viuda. En efecto, era esta mujer entonces propie-
taria de las casas en que residía, en la collación de Santa Cruz, valoradas
en la modesta cuantía de 30.000 mrs., las cuales le había dejado en heren-
cia su marido. Mucho más importante era, sin embargo, su patrimonio rús-
tico que se componía de 20 yuntas de tierra de labranza en Leganés, valo-
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104 Según declaración jurada que prestó Francisco de Prado, él percibía todos los años
11.970 mrs. y 8 gallinas por juros y censos situados sobre diversos inmuebles, urbanos y rús-
ticos, en Madrid y su entorno. Relación pormenorizada de los bienes sobre los que estaban
situados dichos tributos, e importe de los mismos en AGS, EMR, HHII, 550.



radas en 300.000 mrs., más unas casas con palomar en esta misma aldea,
valoradas en 40.000 mrs.; otras tres yuntas de tierra en los términos de
Fuenlabrada y Getafe, valoradas en 45.000 mrs. y una yunta en el término
de la villa de Madrid, valorada en 30.000 mrs., además de varios pedazos
de viñas que podían alcanzar los 100.000 mrs. de valor. Pero, por si todo
esto era poco, además percibía un gran número de censos o tributos situa-
dos sobre una larga serie de inmuebles urbanos y rústicos, localizados en
la villa de Madrid y en su Tierra, que le permitían ingresar todos los años
un total de 22.840 mrs., 34 gallinas, 200 membrillos y dos cargas de alca-
cer 105. No sabemos cuál era el origen de estos censos, pero es bastante pro-
bable que se hubiesen constituido a raíz de operaciones de préstamo con-
certadas con vecinos de la villa de Madrid y aldeas de su entorno, a los que
se habrían adelantado ciertas cantidades de dinero, a cambio del pago de
una renta anual, con la condición de que hipotecasen una finca, rústica o
urbana, como garantía, la cual pudiese ser embargada en caso de impago.
Quién realizó estos préstamos, si Mari Álvarez o su difunto marido, Juan
de Prado, no lo sabemos. Pero la larga relación de inmuebles sobre los que
estaban situados los tributos que esta viuda percibía a fines del siglo XV

demuestra que bien ella, bien su esposo, o bien los dos, habían invertido
importantes cantidades de dinero en multitud de pequeñas operaciones
crediticias. Y su hijo Francisco de Prado, continuó con esta tradición fami-
liar, pues, como ya hemos indicado, a la altura de 1494 percibía cerca de
12.000 mrs. anuales por censos situados sobre fincas urbanas y rústicas de
Madrid y su Tierra.

Pedro González de Madrid

Pedro González de Madrid figuró también entre los más activos finan-
cieros avecindados en Madrid durante el reinado de los Reyes Católicos.
A la hora de reconstruir su trayectoria se nos plantea, sin embargo, un
importante problema, como consecuencia de que no tenemos certeza de
que, siempre que en las fuentes documentales nos encontramos con este
nombre, se trate de la misma persona. En concreto dudamos que el Pedro
González de Madrid que en la década de 1480 tuvo cargo de la tesorería de
la Hermandad, bastante antes de que los reyes la encomendasen al judío
segoviano Abraham Seneor 106, o el que después actuó como tesorero de la
Cruzada, fuese el mismo individuo que en fechas algo posteriores encon-
tramos avecindado en Madrid, desarrollando una intensa actividad como
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105 Una pormenorizada relación de estos tributos, con indicación de las fincas urbanas
o rústicas sobre las que estaban situados, en AGS, EMR, HHII, 550.

106 Vid. MIGUEL ÁNGEL LADERO QUESADA, La Hermandad de Castilla…, p. 23.



arrendador de rentas de la monarquía. Y lo dudamos porque, al menos el
que fue tesorero de la Cruzada, aparece identificado en unas ocasiones
como vecino de Palencia y en otras como vecino de Granada.

Teniendo en cuenta, pues, sólo las noticias relativas al Pedro González
de Madrid que nos consta expresamente que fue vecino de la villa del Man-
zanares, destacaremos que tuvo a su cargo la recaudación de muchas y
muy variadas rentas de la monarquía en los años finales del siglo XV y pri-
meros del siglo XVI, y colaboró por esta razón con financieros de muy diver-
sa procedencia geográfica. Así, con sus convecinos Diego de Monasterio
y Gonzalo de Monzón formó compañía para el arrendamiento de varios
partidos en los años 1495, 1496 y 1497 107. Por su parte con Bernabé de
Rojas, vecino de Briviesca, tomó a renta las alcabalas y tercias de Burgos
y su merindad de 1498 y 1499 108. Y en 1506, 1507 y 1508 fueron vecinos
de Toledo los que se unieron a él para arrendar las alcabalas de Zamora y
su Tierra 109, y las de Madrid, partido de Calatrava, villa de Pastrana y par-
tido de Uceda 110.

Por las noticias de que disponemos sobre la composición de su patri-
monio en 1494 111, podemos afirmar que se trató de un individuo que obtu-
vo importantes beneficios de sus negocios financieros, que invirtió en la
adquisición de tierras en el entorno de Madrid, villa donde residía,y en la
que poseía unas muy buenas casas, en la collación de San Nicolás, hereda-
das de sus padres, que se valoraron en alrededor de 300.000 mrs. Éste era
de hecho el único elemento importante de su patrimonio que había here-
dado, puesto que los demás los adquirió por compras. En concreto la adqui-
sición más importante la realizó en los Carabancheles, donde compró a los
herederos de Diego de Vargas y del licenciado de Herrera una heredad de
pan llevar en la que había 4 yuntas, que fue valorada en unos 100.000 mrs.
En el término de la villa de Madrid adquirió siete arenzadas de viñas en el
pago de Hortaleza por 30.000 mrs., y, según algunos testigos, ciertas tierras
compradas a Juan de Córdoba, alcaide de El Pardo,y a Juan de la Torre,
cerca del camino de Hortaleza. Y en Talamanca adquirió un censo de 12
fanegas de trigo de renta anual, situado sobre varias viñas, huertas y tierras
de cereal, que se valoró en unos 15.000 mrs. A estas inversiones realizadas
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107 Consta por declaración de testigos en AGS, EMR, HHII, 550.
108 AGS, EMR, HHII, 554.
109 AGS, EMR, HHII, 568. Más adelante traspasó su parte, no obstante, en Alonso Pérez

de la Fuente.
110 AGS, EMR, HHII, 568. Inicialmente estas rentas se habían rematado en Diego de la

Fuente, Alonso Pérez de la Fuente, Francisco Álvarez Zapata, vecinos de Toledo, y Pedro
González de Madrid, vecino de Madrid. Finalmente, Alonso Pérez de la Fuente y Francisco
Álvarez Zapata traspasaron sus partes en los otros dos.

111 AGS, EMR, HHII, 550, Madrid, 18 de febrero de 1494.



en el entorno madrileño hay que añadir, por otra parte, otras de menor enver-
gadura que llevó a cabo en Medina del Campo, donde adquirió dos pares de
casas ubicadas en la antigua judería, tras la expulsión de los judíos decre-
tada en 1492, y una tenería, localizada junto al hospital del obispo.

En conjunto, por tanto, llegó a reunir, gracias a una sistemática políti-
ca de inversiones, un patrimonio inmueble relativamente importante, aun-
que de menores dimensiones que el de otros colegas suyos más afortuna-
dos. Otros aspectos de su perfil nos resultan, sin embargo, bastante peor
conocidos que la composición de su patrimonio, puesto que a la hora de
interpretar las informaciones que la documentación porporciona sobre
individuos que responden al nombre de Pedro González de Madrid, o Pedro
de Madrid, en este período se plantea el difícil problema de determinar si
siempre hacen referencia a la misma persona, o por el contrario a dife-
rentes individuos que sólo tenían en común el nombre.

Sabemos, en efecto, que por estos años vivió en la villa del Manzanares
un Pedro de Madrid identificado en los documentos como pañero, que en
1501 se presentó como fiador de su hijo Diego, cuando éste decidió abrir
un «cambio», es decir un establecimento dedicado al cambio de monedas112.
Pero no podemos asegurar que él y el arrendador de quien hemos estado
hablando sean la misma persona. Y otro tanto cabe decir del mercader
Pedro de Madrid, en algunas fuentes identificado como lencero, que des-
tacó por su activa participación en la revuelta comunera 113.

Rodrigo de la Puerta

A Rodrigo de la Puerta lo encontramos involucrado en numerosas ope-
raciones de arrendamiento de rentas, bien como arrendador principal, o
bien como fiador. Por ejemplo, fue arrendador de la renta de las salinas de
Espartinas de 1495, 1496 y 1497, por virtud de traspaso que le hizo Luis de
San Pedro, vecino de Toledo 114, de la moneda forera del arcedianazgo de
Toledo y Talavera del año 1506 115, y de las tercias de Cubas, Griñón y Valle-
cas de 1517, 1518 y 1519 116. Y actuó como fiador, entre otros, de sus con-
vecinos Juan de Alcántara y Francisco de Peralta, arrendadores que pre-
sentaban un perfil muy parecido al suyo.

Su patrimonio presentaba unas características similares a los de sus
colegas más activos en el negocio del arrendamiento de rentas de la monar-
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112 Consta por el acta de la sesión del concejo de Madrid de 17 de noviembre de 1501.
113 MÁXIMO DIAGO HERNANDO, «Realistas y comuneros…», pp. 69-70.
114 AGS, EMR, HHII, 550.
115 AGS, EMR, HHII, 549-2.º. Se le hizo un cargo de 241.000 mrs. por la moneda forera

de Toledo, y de 127.400 mrs. por la de Talavera.
116 AGS, EMR, HHII, 553-1.º. Se le hizo un cargo de 72.658 mrs. anuales.



quía, aunque no se contaba entre los de mayor valor. Los elementos prin-
cipales del mismo estaban representados por los inmuebles urbanos en
la villa de Madrid, donde poseía varias casas, además de las principales
en las que residía, e incluso una tenería 117. Y mucha menos importancia
en términos relativos alcanzaban los bienes rústicos, que eran tierras de
labranza y viñas dispersas por el término de la villa y los de algunas de
sus al deas más próximas, que fueron valorados en cuantías relativamen-
te modestas 118. Sí se ha de destacar, no obstante, como rasgo singular de
este patrimonio el hecho de que integraba un pequeño rebaño de gana-
do ovino, de tan sólo unas 250 cabezas, que fue valorado por los testigos
en unos 25.000 mrs.

Tesorero Gómez Guillén

Gómez Guillén es un individuo al que no le conocemos muchas opera-
ciones de arrendamiento de rentas. De hecho la única importante de la que
por el momento tenemos constancia es la que realizó en 1495 de las alca-
balas y tercias de Madrid y su Tierra en compañía con Juan González de
Illescas, vecino de Illescas, quien había sido arrendador de la encomienda
de Moratalaz 119. El hecho de ser identificado en bastantes ocasiones como
tesorero invita a presumir, sin embargo, que tuvo una destacada actividad
como financiero, que tal vez la consulta de nuevas fuentes documentales
nos permita esclarecer en el futuro. Por otra parte, las declaraciones efec-
tuadas por diversos testigos a fines de 1494 sobre la composición de su
patrimonio ponen de manifiesto que se trataba de un individuo relativa-
mente acaudalado, que disfrutaba de mejor posición económica que muchos
convecinos suyos que tuvieron una intensa dedicación al negocio del arren-
damiento de rentas de la monarquía. Y por ello hemos considerado que
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117 Disponemos de varias declaraciones de testigos sobre la composición del patrimonio
de Rodrigo de la Puerta, que aportan datos no siempre coincidentes. Una fechada en Madrid,
15 de febrero de 1495, en AGS, EMR, HHII, 550. Otra fechada en Madrid, 15 de mayo de
1501, en AGS, EMR, HHII, 555. Y una tercera, fechada en Valladolid, 10 de mayo de 1506,
en AGS, EMR, HHII, 549-2.º. Sus casas principales en Madrid, que lindaban con las de las
carnicerías, fueron valoradas entre 150.000 y 204.000. También se le atribuyó la posesión de
otras casas en la collación de Santa María de la Almudena, valoradas en 30.000 mrs. Y en la
puerta del Sol tenía cinco pares de casas juntas, al parecer cedidas a censo perpetuo, que le
rentaban 2.000 mrs. al año, y se valoraron en 40.000 mrs. Según algunos testimonios era
también propietario de una tenería en el Pozacho, valorada en 45.000 mrs.

118 Las viñas que poseía en el término de Madrid se valoraron entre 60.000 y 100.000 mrs.
Las mismas le permitían disponer todos los años de vino para vender. Por lo que toca a la
valoración de las tierras dedicadas al cultivo del cereal que eran de su propiedad, aún se
detectan mayores discrepancias en las cifras propuestas por los testigos, pues oscilan entre
los 50.000 y los 180.000 mrs.

119 AGS, EMR, HHII, 549-1.º.



debíamos incluirlo en este apartado de los arrendadores de rango medio,
a pesar de ser pocas las operaciones que le conocemos.

En efecto, en 1494 120 Gómez Guillén reunía un importante patrimonio
inmobiliario, urbano y rústico, que alcanzaba un valor que superaba amplia-
mente el millón de mrs., y que por lo tanto le colocaba a la altura de los miem-
bros del grupo oligárquico, al que, no obstante, no tenemos constancia que
perteneciese. Los inmuebles urbanos que poseía era muchos, y en algunos
casos de gran valor. En concreto las casas principales en que residía, locali-
zadas en la collación de San Ginés, junto con otros dos pares de casas que
estaban arrimadas a ellas, y que también eran de su propiedad, fueron valo-
radas en la elevada cuantía den 500.000 mrs. Además, en el arrabal, fuera de
la Puerta del Sol, poseía nueve pares de casas «juntas en una corraliza gran-
de, cercado de tapias», que se valoraron en 100.000 mrs. Y algunos testigos
le atribuyeron incluso la posesión de otros dos pares de casas en la plaza del
arrabal de Santa Cruz, que podían valer más de 30.000 mrs.

En cuanto al patrimonio rústico se componía de propiedades reparti-
das por los términos de la propia villa de Madrid y de sus aldeas de Villa-
verde, Vallecas, Coslada y Aravaca. En el término de la villa en concreto
poseía, en el paraje del arroyal de Atocha, un majuelo y unas huertas que
se valoraron en 1.000 doblas, y en otros parajes treinta aranzadas de viñas,
en las que podía recoger más de 400 cargas de uva al año, valoradas en más
de 100.000 mrs. En Villaverde le pertenecía una heredad, con casas, viñas
y cuatro yuntas de tierra, que se valoró en 300.000 mrs. La heredad de tie-
rras de pan llevar que poseía en Coslada se valoró en 200.000 mrs., la de
Vallecas, de 4 yuntas, en una cuantía sensiblemente más baja, 80.000 mrs.,
y por fin, la de Aravaca en tan sólo 40.000 mrs.

Al margen de las discrepancias que como es habitual encontramos entre
los distintos testigos a la hora de valorar los distintos elementos del patri-
monio, en conjunto éste puede ser calificado como uno de los más im -
portantes entre los de vecinos de Madrid dedicados al arrendamientos de
rentas. De ahí el interés que ofrecería poder profundizar más en la recons-
trucción del perfil de este individuo, del que por el momento sabemos muy
poco.

Hernando de Madrid

El cambiador Hernando de Madrid, que destacó por su participación en
la revuelta comunera, fue un personaje que llegó a disfrutar de una mag-
nífica posición económica, puesto que, tras el aplastamiento de dicha revuel-
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120 Las declaraciones de testigos, tomadas en Madrid, 5 de noviembre de 1494, en AGS,
EMR, HHII, 549-1.º.



ta, los oficiales encargados de embargar los bienes de los rebeldes estima-
ron que su hacienda alcanzaba un valor superior a los dos millones de mrs.121.
Se debía contar, por consiguiente, entre los individuos más ricos de la villa,
pero no consideramos probable que su actividad como arrendador de ren-
tas de la monarquía fuese la principal responsable de su notable enrique-
cimiento. Por el contrario las noticias que hemos logrado reunir sobre su
participación en este negocio son relativamente escasas, y nos invitan a
presumir que ocupó una posición más bien secundaria entre los vecinos
de Madrid dedicados a esta actividad. En concreto sabemos que tuvo a su
cargo la receptoría de las alcabalas y tercias encabezadas de esta villa y su
Tierra de los años 1515, 1516 y 1517 122, y en 1513 había tenido arrendadas
las tercias en este mismo partido 123. Además consta que sirvió como agen-
te a Fernando de Cuenca, uno de los financieros más destacados del momen-
to 124, para trámites relacionados con el cobro de las rentas de la monarquía
en las salinas de Espartinas, y en 1511 ejerció el cargo de tesorero de com-
posiciones 125. Un Hernando de Madrid, vecino de esta villa, arrendó el diez-
mo y medio diezmo de lo morisco del obispado de Cartagena con el reino
de Murcia de los años 1486, 1487 y 1488 126, pero no tenemos seguridad de
que se trate de la misma persona de la que estamos hablando, es decir, del
comunero. Y más problemas de identificación plantea todavía el Hernan-
do de Madrid que, siendo vecino de Illescas, tomó a renta en los años 1500,
1501 y 1502 las alcabalas del obispado de Orense, y las alcabalas, portaz-
go, herbaje y otros pechos de Ponferrada y sus aldeas 127. No hay que des-
cartar que se trate del mismo individuo que en otras ocasiones aparece
identificado como vecino de Madrid, pero de momento no disponemos de
pruebas para determinarlo.

En cualquier caso entendemos que, con las informaciones por el momen-
to reunidas, no podemos afirmar que el comunero Hernando de Madrid se
contase entre los arrendadores de primera fila de la Castilla de principios
del siglo XVI. Y por ello estimamos muy probable que fuesen otras activi-
dades financieras no relacionadas con la Real Hacienda, combinadas qui-
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121 MÁXIMO DIAGO HERNANDO, «Realistas y comuneros…», p. 69.
122 AGS, Contaduría Mayor de Cuentas, 1.ª época, leg. 68.
123 AGS, RGS, RGS, I-1514. Provisión a los alcaldes de Casa y Corte, a petición de Her-

nando de Madrid y Tomás Franco, arrendadores de las tercias de la villa y Tierra de 1513,
quienes seguían pleito ante los contadores mayores con Nicolás de Ocaña, Alonso del Olmo
y el procurador de la villa, como tercer opositor, sobre dos pujas del cuarto que se habían
efectuado en dichas rentas.

124 Sobre este personaje, vid. JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA, «Los arrendadores de la
hacienda de Castilla…».

125 DAVID ALONSO GARCÍA, Una corte en construcción…, p. 42.
126 AGS, EMR, HHII, 551.
127 AGS, EMR, HHII, 555.



zás con actividades mercantiles, las que en mayor medida contribuyeron
a convertirle en una de las personas más acaudaladas de Madrid, como al
parecer lo era en 1521.

Lorenzo de Madrid

Lorenzo de Madrid fue un individuo que desarrolló una intensa activi-
dad como recaudador de rentas al servicio de la monarquía a todos los nive-
les, pues, además de servir como arrendador principal 128 y receptor de ren-
tas encabezadas 129, también nos consta que tomó a su cargo la recaudación
de alcabalas al por menor en la villa de Madrid 130, de la que al parecer era
originario, y donde residió durante bastante tiempo, aunque no de forma
estable, puesto que en bastantes ocasiones se le identifica en los documentos
como vecino de la villa de Illescas. No hay que descartar, por supuesto, que
nos enfrentemos una vez más a un problema de homonimia, y que hubie-
se más de un Lorenzo de Madrid dedicado a estos menesteres de la recau-
dación de rentas. Pero no lo consideramos probable, y en cualquier caso
tenemos certeza de que el Lorenzo de Madrid que aparece identificado
como vecino de Illescas poseía un importante patrimonio inmueble en la
villa de Madrid y en su Tierra, que unido al que había adquirido por com-
pra en Illescas, y al que poseía en Tierra de Segovia, alcanzaba un valor de
en torno al medio millón de mrs. 131.

3.  OTROS ARRENDADORES Y FIADORES

Al lado de los individuos a los que hemos hecho hasta ahora referencia,
que participaron como arrendadores principales en muchas e importantes
operaciones de arrendamiento de rentas de la monarquía, en los lugares
más dispares de la geografía castellana, abundaron en la villa de Madrid
en las últimas décadas del siglo XV y en las primeras del XVI las personas
que tuvieron una participación más marginal en este complejo negocio,
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128 Fue, por ejemplo, compañero de Diego de Uceda, vecino de Toledo, en el arrenda-
miento de las alcabalas de ciertas villas y lugares de la Orden de Calatrava en 1523. AGS,
EMR, HHII, 560-2.º.

129 Fue recebtor de las alcabalas y tercias de Madrid de 1518, 1519 y 1520, encabezadas
en una cuantía anual de 1.478.948 mrs. AGS, Contaduría Mayor de Cuentas, 1.ª época, leg. 68.
También sirvió muchos años como tesorero de la Cruzada en ámbitos muy diversos del reino,
como los obispados de Jaén, Córdoba, Burgos y Cartagena.

130 Por ejemplo, nos consta que fue arrendador del alcabala de las heredades de Madrid
de 1518 y 1519. Noticia en AGS, RGS, III-1520.

131 AGS, EMR, HHII, 560-2.º. Declaraciones de testigos tomadas en Illescas, 26 de enero
de 1523.



bien porque se limitaron a actuar como fiadores de otros arrendadores,
o bien porque sólo se hicieron cargo de forma ocasional de la recaudación
de rentas de pequeña envergadura. Por supuesto la frontera con respecto
al grupo anterior no siempre resulta fácil de establecer, sobre todo porque
las informaciones que por el momento hemos logrado reunir resultan en
exceso fragmentarias.

El grupo de personas avecindadas en Madrid que tuvieron algún tipo de
relación con el negocio de la recaudación de rentas de la monarquía en la
época que estamos estudiando fue, por otra parte, extraordinariamente
numeroso y diversificado, pues se ha de incluir en él a quienes tomaron a
su cargo de forma más o menos ocasional la recaudación de alcabalas al
por menor, por delegación de los arrendadores mayores, que habitualmente
solían proceder a subarrendarlas, o del propio concejo de Madrid, cuando
éste tuvo a su cargo la recaudación de dicha renta por vía de encabeza-
miento. Y éstos fueron muchos.

No es nuestra intención, sin embargo, entrar aquí a identificarlos, entre
otras razones porque no disponemos todavía de la información necesaria
para ello, y dicha tarea exigiría la realización de todo un trabajo mono-
gráfico. Nos limitaremos por el contrario a hacer referencia sólo a los que
actuaron como arrendadores principales de rentas, y a los que se presen-
taron como fiadores de otros arrendadores, sin ánimo tampoco de ofrecer
una relación exhaustiva, sino simplemente con el objetivo de proponer unos
cuantos ejemplos ilustrativos, que demuestren que la dedicación al arren-
damiento de rentas de la monarquía fue una actividad en la que a fines del
siglo XV y comienzos del siglo XVI estuvieron implicados numerosos veci-
nos de Madrid, de perfil muy diverso.

Entre los arrendadores que podemos calificar como de modesto rango,
con todas las reservas pertinentes, cabe mencionar en primer lugar a Loren-
zo del Mármol. Sabemos que ejerció, al menos desde 1514, la profesión de
escribano, aunque no tenemos constancia de que llegase a ocupar ningu-
na escribanía del número de Madrid 132. Es probable que estuviese empa-
rentado con el escribano de cámara de los Reyes Católicos Alonso del Már-
mol, que también era vecino de Madrid, pero no disponemos de momento
de referencias precisas al respecto.

En relación a su actividad como arrendador al servicio de la monarquía
podemos destacar que tuvo a su cargo la recaudación de las tercias de Yepes
y su Tierra de los años 1502, 1503 y 1504 133, y de las tercias de Alcalá de
Henares y Zorita, de 1500 y 1501 134. Según las informaciones de que dis-
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132 AGS, RGS, VI-1514. Notaria de reinos a Lorenzo del Mármol, vecino de Madrid.
133 AGS, EMR, HHII, 549-2.º y 557-1.º.
134 AGS, EMR, HHII, 549-2.º.



ponemos parece, sin embargo, que dispuso de limitados recursos finan-
cieros, puesto que en 1503 los dos convecinos que presentó como fiadores
para el arrendamiento de las tercias de Alcalá de Henares y Zorita, Pedro
González de Madrid y Francisco de Prado, denunciaron que no tenía bie-
nes algunos, y había contraído por el contrario muchas deudas, que esta-
ba tratando de pagar con el dinero cobrado de las tercias, causándoles de
este modo a ellos un notable perjuicio, porque era previsible que finalmente
la Real Hacienda, si no cobraba la cantidad por la que se habían remata-
do dichas tercias, mandase hacer ejecución en sus bienes, al haberse obli-
gado como fiadores 135.

Otro ejemplo interesante de arrendador de modesto rango nos lo pro-
porciona Francisco de Peralta, quien en los años 1502, 1503 y 1504 tuvo a
su cargo la recaudación de las alcabalas y tercias por encabezar del parti-
do de Ávila, y las alcabalas de la ciudad de Almería, en este caso en com-
pañía con Diego de Herrera, vecino de Toledo 136. Era hijo de un acomoda-
do labrador del lugar de Rejas, llamado Juan Peralta. A él no se le conoce
ninguna fortuna personal, pero su padre había acumulado a la altura del
año 1502 un importante patrimonio, gracias a numerosas operaciones de
compra de tierras que había realizado en diversos lugares de la Tierra de
Madrid. En concreto, en Rejas era propietario de unas casas principales
con palomar, que se valoraron en 50.000 mrs., de otros dos pares de casas
más modestas, valoradas en tan sólo 5.000 mrs., y de una corraliza con un
palomar, valorada en 1.700 mrs. Además poseía dos pares de mulas y un
par de bueyes para la labranza, 30 tinajas para el almacenamiento de acei-
te, que se valoraron en 10.000 mrs. y un olivar, que se valoró en 15.000 mrs.
Pero la mayor parte de su patrimonio estaba constituida por tierras de
labranza y viñas que había adquirido por compra durante los años de su
matrimonio. En concreto había realizado en torno a una veintena de ope-
raciones de compra de tierras de labranza en los lugares de Rejas, Barajas,
La Alameda, Coslada y Ambroz. Las cantidades invertidas en dichas ope-
raciones fueron de muy diversa envergadura, pues oscilaron entre los 300
y los 15.000 mrs., alcanzando un total de 61.064 mrs. Y, en segundo lugar,
también había efectuado nueve operaciones de compras de viñas en varios
de estos mismos lugares, en las que había invertido un total de 34.500 mrs.137.
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135 AGS, RGS, VII-1503 (2.º).
136 AGS, EMR, HHII, 557-1.º. Y JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA y DAVID ALONSO GARCÍA,

Hacienda y negocio financiero…, p. 112. Referencias a su actividad como recaudador en el
partido de Ávila, en GREGORIO DEL SER QUIJANO, Documentación Medieval Abulense en el Archi-
vo General de Simancas. Expedientes de Hacienda, Diputación Provincial, Ávila, 2004. Cons-
ta que subarrendó las alcabalas de diversos lugares del partido a otros vecinos de Madrid,
como el escribano Diego de Alcalá y Juan de Alcántara.

137 AGS, EMR, HHII, 560-1.º. Información tomada en Madrid, 30 de agosto de 1502.



No hay duda, por tanto, de que el medio social del que procedía Fran-
cisco de Peralta era el de los labradores ricos, o al menos en proceso de
ascenso, de la Tierra de Madrid. Y, en su caso, cabe presumir que al tras-
ladar su residencia de su aldea natal de Rejas a la villa de Madrid se viese
tentado por dar el salto al mundo de los negocios, apoyándose en el patri-
monio fundiario que había logrado reunir su padre.

Juan de Soria es otro vecino de Madrid al que le conocemos varias ope-
raciones de arrendamiento de rentas en el reino de Granada entre 1501 y
1505, tales como las alcabalas de Loja y Alhama y las de Guadix 138. Y, ade-
más, se obligó en alguna ocasión como fiador de convecinos suyos como
Rodrigo de la Puerta, de quien lo fue cuando tomó a renta las salinas de
Espartinas entre 1495 y 1497 139. Se trataba, por otra parte, de un individuo
de posición económica relativamente acomodada, pues se le atribuyó la
posesión de una dehesa y de una renta de cien fanegas anuales en Tierra
de Toledo, además de varias viñas en el término de Madrid 140.

Otros vecinos de la villa del Manzanares que desarrollaron su actividad
al servicio de la Real Hacienda en Andalucía fueron Juan de Frías, que fue
recaudador de las 24 monedas de la Tierra de la ciudad de Córdoba, sin la
ciudad, en los años 1476 y 1477 141; Alonso de los Ríos, arrendador mayor
de alcabalas de los señoríos de Sevilla de 1491 142; Alfonso Álvarez de Cór-
doba, que tuvo a su cargo las alcabalas de Málaga en 1503 143, o Luis de Va -
lera, que fue receptor de las alcabalas de las alquerías de la ciudad de Gra-
nada en 1503, y con anterioridad había arrendado los alcabalas del
maestrazgo de Alcántara de los años 1485, 1486 y 1487, cediendo luego con
posterioridad la mitad de la renta a un judío vecino de Ciudad Real 144. No
disponemos de muchas informaciones para reconstruir el perfil de estos
individuos, pero, en el caso de algunos, las pocas disponibles nos llevan a
presumir que se trataba de activos hombre de negocios que, por partir de
un origen humilde, todavía se desenvolvían en una modesta posición eco-
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138 AGS, EMR, HHII, 555 y 561-1.º.
139 AGS, EMR, HHII, 550.
140 AGS, EMR, HHII, 550. Declaraciones de testigos prestadas en Madrid, 15 de febrero

de 1495. Según un testigo, poseía una dehesa entre Burujón y la Puebla de Montalbán. Otro
testigo declaró que percibía en Bicalos, Tierra de Toledo, 100 fanegas de pan de renta, que
valoró en 100.000 mrs.

141 AGS, EMR, HHII, 546.
142 AGS, EMR, HHII, 548. Fue su fiador de mancomún Francisco de Peñalver, vecino de

Toledo.
143 JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA y DAVID ALONSO GARCÍA, Hacienda y negocio financie-

ro…, p. 203.
144 AGS, EMR, HHII, 546. El judío en quien traspasó la mitad de la renta fue don Lum-

broso Aben Asón. Volvió a ser arrendador, en este caso único, de las alcabalas de las hier-
bas del maestrazgo de Alcántara en 1500 y 1501.



nómica. Así, a título ilustrativo, recordaremos que Luis de Valera, según
declaraciones de testigos efectuadas en 1485, se dedicaba, entre otras acti-
vidades, a la venta al fiado de novillos, habiendo vendido el año anterior
alrededor de medio centenar. Pero ningún testigo le atribuyó la posesión
de bienes inmuebles algunos, limitándose por el contrario a indicar que
habían oido decir que tenía mucho dinero.

Con los nombres aportados no se agota la relación de vecinos de Madrid
que, al menos en alguna ocasión, tuvieron a su cargo la recaudación de ren-
tas de la monarquía. Se han de traer a colación también los de Gonzalo de
Ávila, receptor en 1503 del alcabala de la grana del marquesado de Ville-
na 145; Alonso Pérez de la Plazuela, arrendador de las rentas de los lugares
de Mezquitas, Villaverde, Tramaramiro y Malpisa, en el partido de Cuen-
ca, en 1502 y 1503 146; el escribano Bartolomé de Madrid, arrendador de las
tercias de Cubas, Griñón y Vallecas de 1513 a 1516147; Luis y Alonso de Villa-
nueva, receptores de las rentas encabezadas de Madrid y su Tierra entre
1511 y 1514 148; Rodrigo de Cuero, recaudador de los encabezamientos del
partido de Madrid y Guadalajara y del arcedianato de Talavera de 1520 149;
Juan Ramírez de Herrera, arrendador de las alcabalas del obispado de Oren-
se y Mondoñedo y del partido de Cangas y Tineo, de 1488, 1489 y 1490 150;
Diego de Verdesoto, receptor de las alcabalas, diezmos y alfolíes de Vivero
de 1503 151; Luis de San Pedro, arrendador de la tercias y otras rentas de
Atienza de 1489 y 1490 152, o Alonso de San Pedro, arrendador de las alca-
balas y tercias de Sepúlveda de 1509 153, y, en compañía con el regidor Gon-
zalo de Monzón, de las alcabalas del partido de Trujillo de 1511, que no
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145 JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA y DAVID ALONSO GARCÍA, Hacienda y negocio financie-
ro…, p. 141.

146 AGS, Contaduría Mayor de Cuentas, 1.ª época, leg. 31.
147 AGS, EMR, HHII, 546. Parece que estas rentas habían sido inicialmente rematadas

en su hermano Francisco García de Madrid, escribano público.
148 Según los datos de la contaduría mayor de cuentas, Luis de Villanueva fue receptor

de las rentas de Madrid de 1511, 1512 y 1513. Tras su muerte rindió cuentas de su gestión
su hijo Juan de Villanueva, como su heredero. Por su parte, Alonso de Villanueva, de quien
desconocemos el grado de parentesco con los anteriores, fue receptor de estas mismas ren-
tas en 1514. AGS, Contaduría Mayor de Cuentas, 1.ª época, leg. 68. A Luis de Villanueva se
le conocen algunas relaciones de negocios con el judío segoviano Rabi Mayr Melamed. Vid.
AGS, RGS, XII-1488, fol. 236.

149 Noticia en AGS, RGS, RGS, V-1522. Provisión a Andrés de Verdenosa, vecino de Medi-
na del Campo.

150 AGS, EMR, HHII, 547. Las tomó a renta junto con el judío Yuda Peres, vecino de Villa-
franca de Valcárcel.

151 JUAN MANUEL CARRETERO ZAMORA y DAVID ALONSO GARCÍA, Hacienda y negocio financie-
ro…, p. 128.

152 AGS, EMR, HHII, 547.
153 AGS, EMR, HHII, 549 (1.º).



llegó, sin embargo, a recaudar porque falleció antes de hacerse efectivo el
arrendamiento 154. Las informaciones de que disponemos sobre estos indi-
viduos son bastante escasas, y no nos permiten profundizar en la recons-
trucción de su perfil socioeconómico y político. Los pocos datos de que dis-
ponemos nos llevan, sin embargo, a aventurar que se trató de personas de
posición relativamente modesta, aunque con intensa actividad en los nego-
cios especulativos, que les permitió comenzar a dar importantes pasos en
la acumulación de patrimonio, sobre todo en inmubles urbanos. Como ilus-
tración sirva el ejemplo del referido Alonso de San Pedro, quien, pese a
haber colaborado en negocios de arrendamientos con un miembro de la
oligarquía madrileña de la talla del regidor Gonzalo de Monzón, en las vís-
peras de producirse su muerte, cuando permanecía soltero, tan sólo era
propietario de varias casas y solares en la villa Madrid, y de casas y tene-
rías en la villa de Manzanares, bienes todos que había adquirido en vida,
invirtiendo los beneficios obtenidos en sus negocios 155.

Fiadores de otros arrendadores

En el negocio de los arrendamientos de rentas de la monarquía, además
de las personas en que se remataron éstas, es decir, los arrendadores prin-
cipales, estuvieron implicados otros muchos individuos que obligaron sus
haciendas, o parte de las mismas, como garantías para que la Real Hacien-
da pudiese ejecutar en ellas, en caso de que los arrendadores no entrega-
sen las cantidades comprometidas en los remates. Con las fuentes de infor-
mación a nuestra disposición nos resulta muy difícil determinar el grado
de implicación en el negocio de estos fiadores, que comprensiblemente no
arriesgarían sus bienes sin recibir ningún tipo de compensación a cambio.
Muchos de ellos fueron individuos que en otras ocasiones actuaron como
arrendadores principales, y en su caso es muy probable que su implicación
en el negocio del arrendamiento cuando aparecen como fiadores fuese gran-
de. No hay que descartar incluso que su presentación como fiadores fuese
una simple ficción, y que de hecho actuasen en compañía con los arren-
dadores principales. Pero en muchos otros casos se trató de personas con
escasa relación con el mundo de los negocios. Y a éstos es muy probable
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154 AGS, EMR, HHII, 577-2.º.
155 Según declaraciones de testigos tomadas en Valladolid, 13 de septiembre de 1509, en

AGS, EMR, HHII, 549 (1.º). En Madrid poseía unas casas principales «donde las carnice rías
viejas», y dos pares de casas junto a ellas, todas adquiridas hacía nueve años, que se valora-
ron en 200.000 mrs. También había comprado otras casas en la collación de San Salvador,
valoradas en 60.000 mrs., y poseía solares para edificar casas en la Puerta Cerrada. En la
villa de Manzanares poseía unas tenerías con su casa, que había comprado de Luis de Villa-
nueva, valoradas en 30.000 mrs.



que los arrendadores les ofreciesen algún tipo de compensación en la forma
de pago de ciertas cantidades de dinero, por el riesgo en que incurrían al
obligar sus patrimonios como fianza.

Los vecinos de Madrid que sirvieron a la monarquía como arrendado-
res principales de sus rentas presentaron como fiadores a un gran núme-
ro de personas, que unas veces eran vecinos de esta villa, y en otras muchas
ocasiones de otros lugares del reino, en particular de aquéllos donde las
rentas habían de ser cobradas. Por su parte los vecinos de Madrid que se
presentaron como fiadores de arrendadores de rentas, lo hicieron no sólo
en operaciones en que intervenían convecinos suyos, sino que también los
podemos encontrar en multitud de operaciones en que los arrendadores
principales no eran madrileños.

Entrar a identificar a todos estos fiadores representa, por lo tanto, una
tarea harto compleja, pues el número de personas que habría que tomar en
consideración resulta relativamente elevado. Nos limitaremos, por consi-
guiente, a ofrecer unos pocos ejemplos ilustrativos, para poner de manifies-
to hasta qué punto el negocio del arrendamiento de rentas de la monarquía
interesó, directa o indirectamente, a un sector muy amplio de la población
madrileña en las últimas décadas del siglo XV y primeras del siglo XVI.

Entre los fiadores nos encontramos, en primer lugar, a miembros de la
nobleza avecindados en Madrid, como es el caso, por ejemplo, de Pedro
Ruiz de Alarcón, a quien ya nos hemos referido con anterioridad, por razón
de las relaciones que mantuvo con el regidor Luis de Alcalá, que le entre-
gó una hija en matrimonio, y con el regidor Gonzalo de Monzón, para quien
se ofreció como fiador en algunas de sus numerosas operaciones de arren-
damiento de rentas de la monarquía.

La mayoría de los fiadores madrileños procedieron, sin embargo, de
otros niveles sociales más modestos, pudiéndose adscribir muchos de ellos
a las clases medias, con intereses en el mundo de los negocios, que dispo-
nían de excedentes para inventir en la adquisición de bienes inmuebles,
tanto urbanos como rústicos. A este perfil respondería, por ejemplo, Rodri-
go Díaz de Toledo, quien se presentó como fiador para Martín de Córdo-
ba, vecino de Úbeda, cuando este último tomó a renta las alcabalas y ter-
cias de Aranda de Duero de los años 1504, 1505 y 1506 156. Era entonces
un individuo con un importante patrimonio, que al parecer había logrado
reunir en su práctica totalidad gracias a su esfuerzo, puesto que, según los
testigos, los principales elementos que los integraban los había adquirido
por compras, realizadas a destacados miembros de la oligarquía madrile-
ña 157. En concreto poseía unas casas principales en la villa de Madrid, que
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156 AGS, EMR, HHII, 559-1.º.
157 Según información «de abonos» tomada en Medina del Campo, 15 de abril de 1504.

AGS, EMR, HHII, leg. 562.



había comprado al regidor Luis de Alcalá por 145.000 mrs., las cuales se ubi-
caban en la collación de San Salvador, en un entorno con un vecindario de
muy elevada posición social, pues lindaban con las casas de Álvaro de Luján
y de Juan Arias Dávila, dos destacados representantes de la oligarquía noble
madrileña. En dichas casas había realizado importantes obras de repara-
ción que habían incrementado de forma apreciable su valor, hasta el punto
de que el propio Juan Arias Dávila le había llegado a ofrecer 350.000 mrs.
por ellas. Además, junto a las mismas poseía dos casas pequeñas valora-
das en unos 30.000 mrs., en las que residían unas mujeres que al parecer
servían como damas de compañía a su esposa158, y percibía censos por cuan-
tía de 3.000 mrs. anuales sobre otras varias casas ubicadas en distintos pun-
tos de Madrid. En el término de la villa era propietario de varias viñas, valo-
radas en unos 25.000 mrs. Y, por fin, en Carabanchel poseía tierras dedicadas
al cultivo del cereal que había comprado al regidor Diego de Vargas y a
otros vecinos del lugar, junto con dos pares de casas, un palomar, unas viñas
y una bodega, todo lo cual alcanzaba un valor aproximado de 150.000 mrs.

No sabemos, sin embargo, cuáles eran las actividades que desarrollaba
este individuo, y que le permitieron disponer de excedentes de capital sufi-
cientes para invertir en la compra de tan importante patrimonio urbano y
rústico. El hecho de que se ofreciese a actuar como fiador de mancomún para
un arrendador forastero, vecino en concreto de Úbeda, y para unas rentas
que no se habían de cobrar en Madrid sino en un lugar relativamente aleja-
do, en concreto Aranda de Duero, nos lleva a presumir que se trataba de una
persona bien integrada en el mundo de las altas finanzas de la Corona de Cas-
tilla. Y no excluimos, por tanto, que fuese un activo arrendador, sobre cuya
actividad no hemos conseguido de momento reunir suficientes noticias.

Otros vecinos de Madrid que se ofrecieron como fiadores para arren-
dadores que no eran vecinos de la villa lo hicieron, sin embargo, en opera-
ciones que tocaban a rentas que se habían de percibir en ésta o en su más
inmediato entorno. Y éstos por regla general presentaron un perfil bastante
más modesto, como es el caso, por ejemplo, de Pedro García de Villanue-
va, quien salió fiador de un vecino de Hellín, Juan Hurtado, cuando éste
tomó a renta las alcabalas de los lugares por encabezar de la Tierra de
Madrid de los años 1505, 1506 y 1507. Pero sólo lo hizo por la modesta
cuantía de 45.000 mrs. cada año 159.

La mayoría, no obstante, actuaron de fiadores sólo para convecinos
suyos. Y entre ellos nos podemos encontrar a numerosos representantes
de las «clases medias» madrileñas, que disponían de modestos patrimo-
nios, que integraban inmuebles urbanos y rústicos, de características muy
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158 En concreto la expresión utilizada por los testigos fue: «dos mujeres que salen con su
mujer».

159 AGS, EMR, HHII, 568.



parecidas en la mayor parte de los casos. Los ejemplos que podríamos traer
a colación para ilustrar el perfil de estos fiadores son numerosos, pero nos
limitaremos a indicar sólo algunos nombres para evitar resultar prolijos.
Así, en primer lugar, nos referiremos a los vecinos de Madrid que presen-
tó como fiadores el también madrileño Luis Valera cuando arrendó las alca-
balas del maestrazgo de Alcántara de 1485, 1486 y 1487 160. Fueron Juan
González, propietario de casas, viñas y una buena bodega con muchos
cubos y tinajas; Juan Álvarez de Madrid, dueño de casas con tiendas, viñas
y un juro de 3.000 mrs. de renta anual 161; Fernán Álvarez, hermano del ante-
rior, que poseía una buena heredad con casas, tierras de cereal y viñas en
Pozuelo de Alarcón, con la que se mantenían él y su mujer, presumimos
que explotándola personalmente; Gonzalo de Alcalá, propietario de bue-
nas viñas en el término de la villa y que además estaba edificando unas
casas en el Barrionuevo; Pedro Díaz, hijo de Gonzalo Díaz, dueño de viñas
y de un rebaño de ovejas, que además percibía una renta anual de 115 fane-
gas de cereal en Tierra de Madrid, y Juan González Gato, al que sólo se le
atribuyó la posesión de unas casas de morada en la plaza de San Salvador,
valoradas en 110.000 mrs.

Unos perfiles muy parecidos a los de los anteriores presentan otros veci-
nos de Madrid que sirvieron como fiadores a convecinos suyos en fechas
posteriores. Es el caso, por ejemplo, de Íñigo de Buitrago, Andrés de Pere-
da, Francisco López Lagarto y Pedro de Vega, todos ellos fiadores de Diego
de Monzón en 1499 162. Íñigo de Buitrago era propietario entonces de unas
casas principales en el arrabal de San Ginés, valoradas en 100.000 mrs.,
tres viñas, valoradas en 90.000 mrs. y una huerta con olivar, localizada cerca
de San Francisco, que se valoró en 50.000 mrs. Andrés de Pereda, que desem-
peñaba el oficio de lugarteniente de acemilero mayor de la reina Isabel la
Católica, poseía unas casas, ubicadas igualmente en el arrabal de San Ginés,
junto al hospital del mismo nombre, que alcanzaban, sin embargo, un valor
muy superior, 300.000 mrs. 163, y una heredad de tierras de cereal y viñas,
que se repartía por los términos de la villa de Madrid y del lugar de Boa-
dilla, que había comprado hacía tan solo un año por 119.000 mrs. El patri-
monio de Francisco López Lagarto era de valor mucho más modesto, esti-
mado en torno a los 100.000 mrs., y también se componía de casas en el
arrabal de San Ginés, viñas y tierras para el cultivo del cereal. Y, por fin, el
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160 AGS, EMR, HHII, 546.
161 Nos consta que este individuo fue tesorero de la Cruzada en el arcedianato de Madrid

y en el obispado de Segovia y otros partidos. Noticia en AGS, RGS, XI-1502. Provisión al
corregidor de Madrid.

162 AGS, EMR, HHII, 546, 554 y 555.
163 Se ha de precisar, no obstante, que en algún testimonio se indicó que las había com-

prado por 80.000 mrs.



de fortuna más menguada de todos era Pedro de Vega, dueño de dos pares
de casas en el arrabal de San Ginés y de varias viñas, que en conjunto alcan-
zaban un valor de tan sólo 50.000 mrs.

CONCLUSIÓN

Tras esta larga relación de nombres y noticias ha podido quedar sufi-
cientemente demostrado que el número de vecinos de Madrid que partici-
paron en el negocio del arrendamiento de rentas de la monarquía en las
últimas décadas del siglo XV y en las primeras del siglo XVI fue muy eleva-
do, y que hubo entre ellos individuos de muy variado perfil sociopolítico,
sin faltar los miembros del grupo oligárquico, pues hemos podido identi-
ficar, en efecto, más de un regidor con intensa dedicación a dicho negocio.

A lo largo de nuestra exposición hemos dado a conocer, por otro lado,
abundantes informaciones sobre la composición del patrimonio de la mayor
parte de estos arrendadores, lo que nos ha permitido realizar una primera
aproximación a la reconstrucción de su perfil socioeconómico, que sería
deseable poder ampliar con nuevos aportes documentales, que nos permi-
tiesen conocer con mayor detalle las otras actividades económicas a las que
se dedicaron, que en el caso de algunos podemos presumir por indicios que
estuvieron bastante diversificadas.

Hemos podido comprobar que la posición económica de las personas
que en Madrid se dedicaron al negocio del arrendamiento de rentas de la
monarquía fue muy diversa, sin que pueda establecerse una relación direc-
ta entre el valor del patrimonio y el mayor o menor grado de dedicación a
este negocio. Es decir, que no siempre los más activos fueron los más acau-
dalados. La composición de los patrimonios resulta, no obstante, en la
mayor parte de los casos muy parecida, con ligeras variantes de matiz. En
concreto se ha de destacar como elemento omnipresente en los mismos las
casas en la villa de Madrid. Prácticamente todos los que actuaron como
arrendadores principales, y también sus fiadores vecinos de Madrid, fue-
ron propietarios de las casas en las que residían en esta villa, que en algu-
nos casos alcanzaban valores muy elevados. Y bastantes de ellos poseían
además otras varias casas, además de las principales, de valor sensible-
mente inferior, que con frecuencia tenían cedidas a censo perpetuo a per-
sonas de condición humilde. Igualmente estuvo muy generalizada entre
todos ellos la posesión de viñas, que, no obstante, representaron un ele-
mento secundario en prácticamente todos los patrimonios, pues en ningún
caso alcanzaron un elevado valor, ni en términos absolutos ni en términos
relativos.

Mucho menos extendida estuvo la posesión de tierras dedicadas al cul-
tivo del cereal, que sólo encontramos en cantidades importantes en los
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patrimonios de los más acaudalados, que habían invertido considerables
cantidades de dinero en la compra de heredades en los términos de las dis-
tintas aldeas que conformaban la Tierra de Madrid, unas veces a miembros
de familias de la oligarquía madrileña, y otras a campesinos avecindados
en dichas aldeas. Poco sabemos sobre el régimen de gestión de estas here-
dades, pero por indicios podemos presumir que, a diferencia de lo que ocu-
rría con las viñas, era muy rara la gestión directa, resultando mucho más
habitual que se cediesen a renta a campesinos vecinos de las aldeas donde
se localizaban las tierras.

Otros bienes inmuebles como tenerías o molinos aparecen de forma
mucho más ocasional en los patrimonios de los vecinos de Madrid que
tuvieron dedicación al arrendamiento de rentas de la monarquía. Y por
regla general tanto éstos como el resto de bienes inmuebles, es decir, casas,
viñas y tierras de cereal, tendían a concentrarse en el ámbito jurisdiccio-
nal de Madrid y su Tierra, resultando mucho más raros los casos en que se
ubicaban en alguna jurisdicción próxima, bien de realengo, como la Tierra
de Segovia, o bien de señorío. Sí es cierto que, de forma excepcional, nos
encontramos con que algunos de estos individuos poseían bienes en luga-
res bastante alejados de Madrid, como, por ejemplo, Medina del Campo o
Andalucía, los cuales habían adquirido en subastas judiciales. Pero la pre-
sencia de este tipo de bienes en el conjunto de los patrimonios analizados
tiene un carácter meramente testimonial.

Por lo que respecta a los bienes muebles que formaban parte de estos
patrimonios nuestras informaciones resultan bastante más imprecisas,
puesto que cuando los testigos hicieron alusión a los mismos se limitaron
casi siempre a indicar que eran abundantes, sin ofrecer más precisiones
sobre composición y valoración. Sólo consideramos digno de destacar el
hecho de que la posesión de ganados estuvo muy poco extendida entre los
miembros de este grupo, pues únicamente en el caso de tres individuos
tenemos constancia de que poseían un rebaño de ganado ovino, de dimen-
siones, por lo demás, muy modestas. Mucho camino quedaba, pues, por
recorrer para que Madrid se convirtiese en el lugar en el que se concen-
traban los mayores propietarios de ganado ovino trashumante del reino de
Castilla, como nos consta que lo fue en el siglo XVIII, gracias en gran medi-
da a familias de hombres de negocios, del tipo de los Negrete, que además
de reunir grandes y reputadas cabañas lograron acceder a las filas de la
nobleza titulada 164.
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164 Vid. MAURO HERNÁNDEZ, «Señores trashumantes entre Madrid y Segovia: Los Negre-
te», en Extremadura y la trashumancia (siglos XVI-XX), Editora Regional de Extremadura, Méri-
da, 1999, pp. 55-66, y A la sombra de la Corona. Poder real y oligarquía urbana (Madrid, 1606-
1808), Siglo XXI, Madrid, 1995, capítulo 6.



RESUMEN:Estudio prosopográfico dedicado a la identificación de los vecinos de
Madrid que durante el reinado de los Reyes Católicos participaron en el nego-
cio del arrendamiento de rentas de la monarquía. Se distinguen tres grandes
grupos en función de la capacidad financiera y posición sociopolítica de sus
miembros. En el primero se incluyen los que formaron parte del grupo oligár-
quico de la villa, que al mismo tiempo disfrutaron de una influyente posición
en la Corte como financieros. Del segundo forman parte aquellos individuos
que desarrollaron una notable actividad como arrendadores de rentas, pero sólo
consiguieron reunir modestas fortunas, y no se integraron en el grupo gober-
nante madrileño. Y en el tercer grupo se incluyen los numerosos vecinos que
desempeñaron un papel secundario en el negocio de recaudación de rentas de
la monarquía, bien como arrendadores ocasionales de rentas de pequeña cuan-
tía o bien como fiadores de otros arrendadores.

PALABRAS CLAVE: Madrid. Siglos XV y XVI. Financieros. Arrendadores de rentas.

ABSTRACT: Prosopographical study, dedicated to the identification of the neigh-
bours from the town of Madrid that worked as tax-farmers for the Royal Trea-
sury during the reign of the Catholic Kings. Three main groups are distinguis-
hed, according to the financial capacity and the social and political position of
their members. In the first group the author includes those individuals who
belonged to the local oligarchy of Madrid, and at the same time enjoyed an
influential position in Court as financiers. In the second group he includes those
individuals that played an important role as tax-farmers, but only managed to
accumulate modest fortunes, and could not join the local oligarchy of Madrid.
In the third group he includes the numerous individuals that played a secun-
dary role in the business of recollection of royal taxes, as occasional tax-farmers
or as guarantors of other farmers.
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